
©® I1•^^ m A
®
5 ) m  ̂ -m < i m  ■ ■ ■ « « .

©

1 P 3 - ^  *  sjr

E L  SABIO^
PERFECTO. %r̂j;̂ .'VAF

SERMON.
Q .Ü E, EN  C O N C U R S O

DE OPOSITORES A LA

CANONGIA MAGISTRAL
DE LA CATHEDRAL DE CATHAGENA 
DE INDIAS, P R E D I O S , C O N  TERM INO DE 

VEINTE Y  C5 1 JA TR O  HORAS , EL DIA
M A R TE S 11. DE JUNIO DEL 

A ñ o DE 175Í.

E L  DOCTOR DON R A P H A E L
A N T O N IO  DEL FIERRO»

D J S E  A  L A  E S T A M T A ,  
y  fe  Dedica

A L  GLORIOSISSIMO SEnOR

SAN ANTONIO DE PADUA, 
Por un Devoto del Santo , y ApaíEonado 

del Author.

( S

i

Con licencia : En Cádiz , en la Imprenta 
REAL de Marina de D , Manuel Efpinofa (p

de los Monteros, en la Calle de
S. Franciíco.



Á



AL M ARTILLO  DE LOS HEREGES,
a l  a r c a  d e l  t e s t a m e n t o ,

AL MONSTRUO DE LA SANTIDAD,

A L .p £ A G R O  DE LOS MILAGROS,
’  A  L A  D U LC E  DELICIA DE JESUS,

A L  P R I M E R  D O C T O
DEL ORDEN SERAPHICO

SAN ANTONIO
DE PADUA,

OFRECE, C O N S A G R A ,  DEDICA
ESTE SERMON SU  MAS REVERENTE 

AFICION ADO DEVOTO.

QUEL tributo, que pa­
gan los R íos al Mar, 
es el mas voluntario, 
porqué es fegun fu in­
clinación. Nofoloef- 
to, porqueaunquehay"* 
mas en efte Atributo, 

aquellas«aguas, que ofrecen al Occeano, 
no fon caudal fuyo,* porque fon fudores 
de otra Fuente. Sin embargo, una vez 
que las cdhfiguen , prefcriben dentro de 
breve el dominio 5 y noobñanteque fue-
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ron agenas , las tributan como proprias.
Decir yo ahora, Gloriofo Santo mió, 

que Vos fois un Mar deSabiduria, lo ten­
go por excufado^ afirmar queyo paraVos 
foi Raudal en la inclinación , 
fupueftoj pero lo que no puedo clexIÜN̂ e 
proteftar es, que eñas aguas que dedico ]̂ 
aunquefueron fudorageno, perohavicn- 
dolas yo confeguido, cali puedo decir, 
que las prefcribi, y oslas atributo como 
mias.

Mas qué digo cafi? Mias fon en todo 
rigor* ni yo meatrevieraá ofreceros, iluf- 
tre Santo, cofa que fuera agcna. Confief- 
fo , que efte Sermón, que dedico, fuéage­
no antes, y fu Dueño fué el Author que lo 
predicó. Mas qué importa ? Contra eflo, 
y para adquirir yo en el legitimo domi­
nio , hago que feimprima á mi cofta. Af- 
fi ya en todo rigor es mió  ̂ porque fi lo 
efcrito , y las letras ceden al papel (como 

infticuta íc eftablece en el Derecho) y de aquel de 
de letum quien es el papel, es lo efcrito j licndo 

ahora mio,no íolo el papel, fino también 
latinta, y todos los demás coftos de la Im~ 
preííion , fale claro, que efte Impreffo, en 
todo rigor es mió, y por eíTo fin peligro 
dculurpacion , osloofrez,co ávueftama­
yor gloria. Y



Y aun quando efta razón no me valga, 
yo sé bien, Santo gloriofo, que no os tri­
buto cofa ufurpada, porque no la he to­
mado: InvtBoDom'mo. Si fu Author huvie­
ra de fa'^¿rlo en fu nombre , no lo huviera 
' .̂^mcado á otro, fino á Vos , refpeéfoque 
a Vos folo os efcogió entre todos los San­
tos para iluftrar fu Affumpto, manifef- 
tando con notable , y proporcionado 
Exemplar las propriedades de la verdade­
ra Sabiduría, queen Vos (como lo prue­
ba ) efiuvieron con la mayor propricdad. 
Y para que ninguna faltaffe á aquella fu 
ajuftadailuftracion, lo predicó en el pro­
prio dia , que confagra á vucftro culto la 
Chriftiandad,y con el proprio Evangelio, 
queosfenalalaUnivcrfal Iglefia: Lucern¿e 
ardentes :S\^náo el Dia , el Evangelio, el 
Aííumpto,y el Afedo del Author tan co­
nocido , todo vueftro, cómo no havia de 
fer vueftra la Dedicación ?

Ella fe viene á los o jos, y á las manosj 
porque en vueftra mano fe vé claramente 
retratado el blanco déla idea del Sermón. 
Tenéis en vueftras manos, como dos be­
llas Antorchas,el Libro de la dodrina,que 
alumbra^; y el Divinoinfante Jefus, Sabi­
duría immenfa, que deftierra, y diíTipalas
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íombras de la ignorancia: Lucern£ 
tesmmamhusvejirls, Y íiefteSermonpue- 
de llamarfe Libro de la Sabiduría por tra­
tar de ellaen fíete Puntos, como en otros 
tantos Capítulos  ̂ en qué otraSi^jj^nos, 
Antonio prodigiofo, fe debeponerT^fe^. 
en las vueftras? En unas manos, donde,j 
eftá el Libro de la Sabiduría Divina, de­
be colocarfe un Libro, ó un Impreífo de 
la Sabiduría perfeóla.

Todo el Mundo confieífa la mucha 
mano que tenéis con Dios, pues lo tenéis 
enlas.manosi extenderla. Divino Anto­
nio , en beneficio de vueñros Devotos • y 
diíTimulado lacortedad del obfequio, que 
tributo reverente á vueftras Aras, haced 
que por vueftras manos configamos todos 
á imitación vueftra aquella perfeéta , y 
verdadera Sabiduría, que fe corona, y fe 
confuma en el Cielo,
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A T R O B  J C I O K  T^EL M. JR. T . Fr. F)0 M IN G O  
Rada  ̂ dei Orden de Predicadores  ̂ Colegial  ̂que fue  ̂
dei Colegio ,jy Vniverfidad de Almagro, ex-LeHor de 
A rtes  ,jy Sagrada Theologia Moral , jy Expofitiva^ 
ex-Regente de los Ejiudios -¡y aliual LeUor deTheolo- 
gia E.Jg^lafiicaenla Cathedra dePrima^en elCon-ven- 
to Ayr^ .̂Sra. deiRofarioy SantoTOomingo dela Ciudad' 
de Cádiz.

De  orden dei Señor Dodor Don Pedro Jofeph de Ve­
ra y Baena , Prebendado de efta Santa Igleiia de 
C ádiz, Pipvlfor, y  Vicario General en ella, y  fu 

Obifpado He leído el Sermón , que en la Opoíicion á 
la Canongia Magiftral de la Cathedral deCarthagena de 
Indias predico el Dodor Don Raphaél Antonio del Fier- 
ro í y dandofeme en dicho orden facultad para formar 
juicio , y exponer, en fuerza , y en confequencía de el 
mandato , mí fentir, confieíTo con toda ingenuidad, que, 
aun antes, de haver paffado la Obra por la vitta , fe me 
vino á los ojos el reparo de folicitar facar á luz en Cádiz 
un Sermón, predicado en un Puerto, de aquí tan dif- 
tante , como Carthagena 5 con eíla ( no sé fi le llamé in­
quietud de animo) comenzé á leer el Sermón, y con folo 
haver leído el T itu lo , fali del reparo , y  del efcruptilo.

m Sabio Verfeño es el Título con que el Señor Dodbr 
charaderiza fu obra \ y acordándome , que el erudito 
Leblanc , en la Expoficion del Verfo odavo del Pfalmo 
7 1 .d e  David, explicando, y  apropriando elle lugar á 
Salomon, dice, que fu fama , fu dominio, y  fabíduria 
fe havia de extender de Mar á Mar  ̂ eílo es, de los Puer­
tos remotos de las Indias á efte celeberrimo de Cádiz : Et 
demlnabutir a Mart ufque ad Mare I La citada Pluma: ( l )  A  ( i )
M ar, índico ufqtte ad Gaditanum : C onocí, que lo que fe di- Leblanc in 
x o , en prophecia de Salomon , el Sabio Perfedo por an- Pfalm.tom.4. 
tonomatia fe cumple en el Señor Doótor con toda pro- art.i.fol.A ^I 
priedad 5 pues como fí el magnifico , y authorízado 
Iheatro deLarthagena, donde tuvo fu oriente efta Obra 
tan lucida, fuefife corto Emifpherio á fu grandeza , dif- 
p^e^el Apafsionado del Señor Doótor venga efte Sermón 
á Cádiz, para que reconociendo nueva Efphera , confi- 
p ,  dandofel laEftampa, públicos, un íverfales, y  de­
bidos lucimientos, y  fu mas perfcóta exaltación. Tal es 
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(O
Sic Legitur in 
Tiara Symb. 
fol. 474. co- 
iumn. 2.

0 )
Gcn. cap. i.

(4)
Ecckiiaft.cp.
24.

la conáicioci de loi Aftros, ¿ofliQ enfenati los FacultatL- 
vos, quando mudan domicilio , entonces ie vén peiicc- 
tamente exaltados: (̂ 1') Afirokgi Álcufit, Mtrcm-ium in Mar­
tis Aoimy Veneremy i n ‘¡ovis y iatarnum in Mercarii exaltari. Si 
la luz es fymbolo el mas proprio dc un Sabio Perfedo, 
no parece Impropria la aluiion á la citada letra de David, 
pues en phrafe de ía Efcriptura, entre el lu ^  , dominar, 
y  preíidir , fe defcubre mucha proporción yUfeTí/f luce­
rent','. &  praeffent, AM arilndica t*[e¡ue aA Gadltanum^i^au

Defembarazado de elle efcrupulo , 6 reparo , co- 
menzé guftofo 3 examinar la Obra,y en ella encontré una 
hermofa confirmación del juicio, que dexé formado. Pro­
pone por aifumpto la célebre, y lucida Cafa de la Sabi­
duría , y  ío divide eri Hete Atributos, apropríados á las 
íiete Colutivnas de efta famofa Cafa 5 en fin, toda el Af- 
fumpto es de Sabiduría, y  de Sabios, bío feñalb Salomon 
é la Sabidufia determinado País, b Territorio : (4) in om  ̂
ni ttrra f le t i , &  in omni Fhflulo : En todas partes dice , qué 
fe halla, y  que también fábe hacer fus viaies por el M ar: 
In fiuñilus Maris ambulanti, Pues qué mucho , que efté 
Sermón tan lleno de fabiduriá , hicieífe viaje defdeCar- 
thagena , paífando las aguas det Mar , para fallr á nuevaí 
luz en ella Tierra , b efte Pueblo : In ormi Terra :: in emni 
populo i: in fluíHhus Maris ambulavi.

Comienza a probar fu AíTumpto el Señor Doctor poe 
el Atributo de la Humildad, y acaba con el Santo Temor 
de Dios I previene la Replica ( de que el temor de Dios, 
íegun David , debe anteponerfe , como fundamento , y  
bafa del faber ) y  afsi dlílingue de Sabios principiantes, 
y  de Sabios confumados, y  perfeét >s ; eftos, dice, de­
ben coronar fu íabíduria con el temor de Dios; aquellos 
fe deben dffponer con el temor de Dios para faber 5 y  
prueba con fobrada etudlcion fu AíTumpto con el texto 
de líalas : Et replebt* eum fpiritus timoris Üsmini, En efte me­
thodo procedib el Señor Doétor , como Perfedo^ Sabiof 
pues el Sabio perfeélo Salomon comenzb los Eferiptosde 
fu fabidtiria en el cap. 1. de los Proverbios, exponiendo 
la Parabola de un Parvulo ceñios humildes rendimientos 
de hijo : Audi 3 fiH diflciplinam Patris. Proponele, á el inf- 
truiiTo , el Saiitotemor de Dios: Timor Domini, principium 
SapientU 5 y  defpues que lo contempla ya provedo , é  
inftruido en las démas virtudes, pone fin elSaMo á el do­
cumento , cerrando el último cap. de fu enfeñanza cowel
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el tcmíil-' : ( O  toquen^ fr.trkei‘ «mnet ¡¡(»dlii~
■ pcftm time. Eíte cs uno de los fundamencos príncipa- 

kT*  ̂ la fetuencía pía-
dofa> y aunque probable, mui íegura de la julliciabnal

§aloíT̂ <̂ n. Luego el Señor Doclor procedió en propo­
ner, y pfobar fuAíTumptOjComo juítificado, y perfecto 
Sabío.  ̂ -̂vr ^

FinaÜua el Señor Dodor fu Obra •, y  para Ilimrar iti 
Aífumpto trahe el exemplar del Gloriofo San Antonio fu 
Patrono, y  Abogado, demoílrando, que en elle Santo 
Dodror refplandecieron las referidas Propriedades , y 
Atributos. No pudo el Señor Dodor encontrar Exemplar 
mas proprio , y  adequado 5 en todo ajutdb con proprie- 
dad la proporción , mas en el Atributo de la Fecundidad 
eftá proprifsimo. D ice, que el Divino Verbo ( que es la 
Sabiduría increada ) produce al Efpiritu Santo  ̂y  que S. 
Antonio, aunque no lo produce, lo comunica. Y  lo con­
firma con el cafo del Novicio, a quien S. Antonio comu- 
nicb el Efpiritu Santo , diciendo: Aceite S¡i¡r¡tu>m SanSum, 
Pero qué mucho, íiendo S. Antonio Doétor perfeétamen- 
te Sabio 5 poique fi en las fíete Columnas, 6 Atributos! 
referidos entendió mi Hugo los fíete Dones del Efpiritu 
Santo: ( 7 }  Septem Columna , fefttm  Dona Spiritus Sanóii. No 
era cofa extraña, que el Señor San Antonio comunieaíTo 
dal Efpiritu Santo la virtud, quando el Efpiritu Santo 
Maeftro de tanta authoridad , que los que curian fus 
Efeueias (alen fablos, y  perfe(9 :os: (8) Ule docebit mes omnem 
w itatem ^  eíluvo con fus fíete Donesen San Antonio mui 
de aíslente. L)efde el inflante de fu animación Santífsima 
adornaron á Chrillo Señor Niieílro los fíete Dones de el 
Efpiritu Santo : (9 ) Apprehendeni feptem Mulieres mirum umm.. 
f  10̂  Spiritus l>0mini fuper me ; propter quod unxit me. Y  ador­
nado el Humanado Verbo, en quanto Hombre, con eílos 
fíete Dones, Atributos, 6 Columnas , no produxo , co­
munico SI á fus Difcipulosel Efpiritu Santo, y  fu Virtud:

Accipite spiritum SmBum.
Afsl propone, divide, prueba, é iluílra el Señor Doc­

tor fu Obi*a  ̂ y  aunque el menos advertido podría notar 
de voluntaria la inteligencia , y  apropriacion de los re­
feridos Atributos á las fiete Columnas de la Cafa de hi Sa­
biduría , idea, y diviíion deí Affumpto, por no afian­
zarla el Señor^odlor con texto, o  authoridad de Expo  ̂
fítur , 6 Santo Padre, eftc reparo no pafía de los fimices

rEccleíiaites c. 
12.

(rí)
D. Tiioin. iri 
lib. 3. de Re~ 
gimin.'PrInc. 
de Piares rdii 
ciC.á P.Turre, 

P. Pineda 
de Rebus Sa­
lomonis.

(7)
Hug. in cap; 
9. Prov.

(8)
Joann.c. 16.

(9 )
líalas cap. 4. 
vídeHug.hic.

( 10)
Lucac cap. 4 *

(11)
Joan. cap. ío .



O ’ )
vide Gonet, 
traftat.cieVír- 
cuclb.íoi.3 ] 3 .

( n )
rlln. Mil!, ad 
opera Roy. 
Maxím.

Cm)
Ecclefiaíl. c. 

SI* 13.

de efcrüpulo , y como tal de ninguno , b de mui le­
ve fundamento. Diré en lo que me fundo.

El Señor Doctor precif imente fe havia de hacer car- 
Bo, que predicaba a un Auditorio Auchorízado, y Sa­
bio , quai f̂ílele concurrir á femejantes Actos Licera- 
rios*) y^advirciendo , que muchas veces la abundancia, y 
repeucion de citas, y latines, b Cuele fer^uerilidad de 
Principiantes, b caiiCar faítidio en los Oyentel^alíendo- 
fe de la prudencia , procedió en ella ocafion como Sabio 
en ambas Cathedras. Sabla mui bien el Señor Doblor , y  
los Sabios, que le oían , que en fentencla de Theologos, 
apadrinada de mi Angelice Dobtor , ( i i )  el eft ido per- 
febto de la Virtud Moral pide necetlarlamente el cumulo, 
y la colección de todas las Virtudes^ y como los Orado­
res , para afianzar una verdad Catholica , b eftablccer af- 
fumpto^, precínden de Efcuelas, y fentencias , pudlen- 
do elegir para efte fin la que por entonces apadrine mas 
íu intento, aunque fea contraría á fu Efcuela, y Pro- 
fefsiun, por effo el Señor Dobtor, poniendo por Aííump- 
to laperfebla Sabiduría , excafa la raoleílía de repetir ci­
tas, y fentencias, eítableclendo, y dividiendo fu Affump- 
to en el cumulo de los referidos Atributos, y Virtudes, 
en.qiie fe acredita Theologo perfeblo , y confumado, Y  
advirtíendo al mlfmo tiempo , que en el cap. 7. de la Sa­
biduría fe halla un ceftimonio claro, y  expreíío de fu Af- 
fumpto  ̂ pues en él fe dice, que la pertebla Sabiduría 
abraza, y contiene todas las Virtudes: Omnem habens njír- 
tatem fe moílrb, callando el texto, uo menos Eferiptura- 
r io , que Theologo.

Salimos ya de efcrtipulos, y reparos aparentes  ̂ y  
fülo debo decir del Sermón, y de fu Author , lo que á fe- 
mcjante intento dixo Plinio : ( 15) Efi o¡>as pulchrum  ̂ valí- 
dum , fuhUmt, <varium , elegans , purum , [petlofum y etiam fu á 
magna laude diffufumi El Sermón es hermofo, fabllme, va­
río , elegante, puro, efpeclofo, y porfer obra de calSu- 
geto , digno de la mayor ala b̂anza. Mas yo quinera, ya 
que he tenido la apreciable honra de que llegaíTe á mis 
manos cfla Obra tan lucida, ponerle de mi mano algún 
perfil , b exmalte por adorno. No fe tenga por exceíTo, 
que es maxíma expreffa de e! Eclefiaftico: ( 14) Danti 
mihi Sapientiam , dabo gloriam. Bien sé , que el Señor Doc­
tor no iü ha de tener á mal , qnando, corrlo Prudente, y 
SabiOp íabrá mui bien ciiítingulrdea'ddicamentosfuftan-

cía-



cwlcs>y ft!ccíclentales,y deadorftos íntériofes, y  exteriores.
Cafa de la Sabiduría, y las Co-

r to e  A  P fti fin mr ___ -iT_ _ r~\'t i  « v «

rm eaa, y^arciiagena delcubrieron la puopriedad de la cathaemTer^pii 
alu ion en la Academia , ŷ Cathedras, que fabricó Salo- fn»ter¡alh , &  
mon en el̂  Acno, o Pórtico del Templo : in Atrio Templl Domn f Rrt^¡£ a 
4dtjicav,t Academiam , In q^a BoSlores docerent. ( i 6 )  Q jé  maS /> confiracJa. 2 .
haviaenefte Templo? En el Porcico eílaban dos célebres &  7*
Columnas,q aunque no fuftentaban aquelmagnificoEdi- TIn'no ín Bi- 
ticio-, pero SI le fervian de exterior adorno : Statult cas ¡n hli. Max. cap. 
IW tua TempíS Dos Infcripciones fe leían en eftas dos Co- Prob. 
liimnas • la una fe leja lachln : en la otra Booz.y que ín- ( i 6 )  
teiprecadas dicen : tí,mitas, Rober, Atributos, y Gerügly- Pineda, &: 

eos de Sabios  ̂ si l dice eldoébo Beda, que en unadeef- Cartag. apui 
las Columnas fe fymboiizaban los Dodores, y en la otra Coin. hic. 
los l redicadores: (17) Dextera Columna Dtcloret fgnljicatV.fe. 
cunda eos, qui ad ^radicandum gentibus mlfsi funt.' Yá encoii- (l 7)
,trc con el adorno, que bufeaba para la Obra fumptuofa Beda apud
de ua Dodor famofo, y de un Prcdicadór efclarecido. Nicol. de Ly- 
OI > que ha viendo venido á Cadíz eílá ra ubi fup.
r. I V Columbas que H adornen : mas no por ef-
.,1 adornar conl is de Hercules 5 las dos delTem- fi8 )

adorno. - En medio de ellas Aurea o L a  m 
üsColumnas pondré por Efeudo de Armas aquella Olí- Ipfo Herculis 

va de oro , , „ e  r .fi„e  l>h!loftr>to, fe c<,i„c6 pen' ador- Z „  ' L  

°  . cuyos fartor
rieüed/d r" “  C‘ 8) que fi la OKva en la An. .If^ .p ríeh Z .
t guedad fue conC.,grada á M neiva , Dá fa de las Cien- /
rid;,- IV- T  ''"peopn» la Oliva para adorno cha- .p .„  c .M c!.
ra¿ler,aaodeunaO bra,queestodaSab¡dutia. L , ^ . J L u .
de de Lis dos Columnas, que han f>de Smaragdo

o b  C" la otra pondré PLUS ULTRA-, U lhi, fimiUlm!
d lo un 1 |̂‘ lu ‘ í>'úlo , á lo C.chorco,
a o fundado de a Obra del Señor Dodor : k o .y  p l u s  Phíloft. | ib . ..
la n  ’ darfe mas : oSí fe advierte' lo lucido de deVitaApoll.
P r / 7 c ^ l \ ' ^ C i r t h a g e n a :  cap.i.

ULTRA aun es aacie: dora á maya'es aplaufos , y á ( \ 9 )
uc;m,entos. Venga á Caciiz, donde dandofefeo- MeritóMi-

puede dar, a la Eftampa , por no contener cofa que inerva :: íibi 
contra ¡gaaEi pureza de los ChrííEanos Dogmas, á las oleam aícif- 
buenas coftumbres ,y  (ana dodriruj&c.^confeguiiá ella cit. Pier. Va-

•  l e .pu-



1er. Hi'crog. ptíblica, y  nueváluz'^y bueVa  ̂ Cartbig;ena, para qiuj 
53.* cap. i(í. en los dójMundos íé célebreii tan brillantes lucimien­

tos ; y  leída* lógrela admiraci©» de los que no tuvieron 
la  dicha de haverla okdo. Afsi lo fiento (ptlvefemper meliorj.) 
En cfte Convento del Santífsimo Rotarlo, y Santo Domin­
go de la Ciudad de Cádiz > en 17. de Agofto de 17 5 3.

F r. domingo Rada^
L e d . de Prima.

LICE N CIA  D E L  Sr. PROVISOR.

N OS el D 0 ¿1 . D. Pedro Joíeph de Vera y Baena, Pre­
bendado delaSta^lgleriaCathedralde cita Ciudad, 

Provifor , y ViCafio Genefial en ella , y fu Obilpado, 
por el limo, y Rmo. Sr. D. Fr.Thom'^s del Valle mi Se- 
'ñor, por la gracia de Dios,y déla Santa Sede Apoílolica, 
Obií^po dedichoObifpado, delConfejo de S. Mag. lu Ca­
pellán mayor, y Vicario Generá-l de la Real Armada del 
Mar Occeano,& c.

POr la prefente damos licencia , para que fe pueda imprimir elSeri- 
mon, que en Goncurfo deOpofitores á la Canongia Magiftral de 

la Cathedral de Carthagena de Indias, predieb con termino de veinte 
■ y  quatro horas , él día veinte y fíete de Junio del año paffado de mil 

íctecientos cincuenta y dos > el Do¿t. D.Raphaél Antonio del Fierro, 
medíante á que per la Centura de niieftra comifsion , dada por el 
Rmo.P. Fr. Domingo de Rada , L'e^or habitual , del Orden de N. P. 
Santo Dom ingo, retulra no contener cofa , que fe oponga á míeftrá 
Santa Fe , y  buenas coftumbres. Dada en Cádiz á veinte días del mes 
de Agofto de mil fececicntos cincuenta y  tres años.

^o£f,F).RedroJofeph díVera  
y  Baena.

Por mandado del feñor Provifor,y Vicario General,

y Antonio R u iz  Moreno  ̂
Not. may.
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' ^racmííi , fef lucerm ardentesm  

maníhm ^ejtris. E x  
tertia Sorte,

Lucae cap. 1 2 .

íQUELLA grande, hermofa 
celebrada Cafa, que edificó 
para sí la Sabiduría, es la Ige* 
fia , dice el do<So Sylveyra: Prom c. 51. 
Sapientiaadíficavítjibi'^o- „ , . 
mum, ^omum^ccleji^, 
ta es aquella famoía Univer- 

íidad , que fundó el Sapientiífimo , y Hu­
manado Verbo, donde él mifmo en Perfona 
fue el primer Cathedratico : Efta es aquella 
Silla Arerdaderamente Magiílral, en que el 
mifmo Cívrifto exerció elprimero , y fupre- 
mo Magiijierio , enfeñando en voz viva, los 
mas altos reconditos Oráculos ; los Puntos 
mas divinos , los Tratados mas celeíliales, 
que eíluvieron ocultos por tantos figlos, y 
euya expliCacion eftaba lefervada al Sobera-

A no



no interprete, que en medio deíos tiempos 
vino á declarar las Efcripturas. Los primeros 
Curiantes de eílas Univerfidades fueron los 
Apoítoles: las iMaterias, que leyó Chriíio en 

Match.c. ii.fuCurfo* (que también fue de tres años , y 
empezado el quarto, porque empezó á leer 
deíde los treinta ) eftas Materias, digo, no 
fueron las humanas ? porque no vino adifpu- 
tar de los Aílros, del Libano,, ni dclHilFo- 
po, ni délas Aves, como Salomon; porqua 
era mas que Salomon: E t ecceplufquam Sâ  
lomon h ic ; antes bien , eran las Celeftiales, So­
brenaturales, y Divinas; por eíTb quifo que 

MattLc, íuUniverfidad6 . fu Igleíia fe fundaíFe en Pe­
dro : Super hanc Eetram a di fie abo Ecele-- 

fiammeam. En Pedro, cuyos dichoshavian 
deíerdefé:  en Pedro cuyas palabras havian 
de tener authoridad de Ditiniciones Catholi­
cas: En eíte Pedro quifo quefefundaíTe, y 
fe eílableciefle cíla Univerlidad de k  Theo­
logia de el Cielo ; porque ks Confequencias 
Theologicas deben eítár fundadas en premif- 
fas fobre naturales. Enfeñan nueílras Efeue- 
las, que ks Confequencias Theologicas, ó 
fon fobre naturales, q deben ellár fundadas 
en premiñas, que lo fean ; y añi, para el fun­
damento de ella üniverfidad fe deftinó ó 
P e d r o c u y a  authoridad deFé havia de fun­
dir  defpuesks Confequencias Theologicas: 
Super hanc Eetram,

Confumd Chrillo fu Curio el dia de fu Paf- 
iion; yhaviendofe de empezar el Examen por 
el Vedel de los Curiantes , que era PedrOj 
pafsü Pedro fu Tremenda aquella miíma no­

che.
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che, enlaqiiál ios Puntos, quefacó, fueron 
¿e h  Materia de Fe ; y facó fus Puntos tan 
alentado , tan intrepido , y animoío , que 
p roteM , que defendería, y mantendría las 
Queíliones, baila derramar fufangre: E t f i  
Qpfortnerít me morí tecum , non te negabo.
L o miímo dixeron los demás : Sim iliter , &  Matth. 
relif^ui dixerunt. Verdades , que Pedro,en 
el Examen de la Tremenda de aquella noche,
>0 de aquella noche tremenda , en las replicas, 
^uelepufieron, negándolos principios, ne­
gó una propoficion , que antes havia conce- 
<iido: E t fi op^ortuerit. A t Ule negavit. Sin 
■ embargo, en el fegundoExamen, en quele 
falieron Puntos de la Materia de Qharitate^ 
Simón , J  o annis diligis me\ Aun íiendo fu 
Maeftro quien le arguia, fe las tuvo con fu 
mifmo Maeltro ; y á la dificultad , y otras dos 
inítancias , que le pufo fobre ella, refpondió 
tan feguTO, y fatisfecho, que proteíló , que 
foloDios comprehendia lo que Pedro havia 
aprovechado en aquella Materia : ^Domine tu 
Jéis, quia amo te. Hecha ella rigorofa ten­
tativa, y aprobado también los demás Apoí- 
toles, fe determinó en aquella Cafa de laSa- 
biduria, que fu graduación Doéloral fueífe 
para el dia de Penteeoílés, y fe hizo lafun- 
ciontan folemne, y tan plaufible, con mn- 
to aparato , y lucimiento, que para las Infig- 
niasde lo§ nuevosDoílorados, ílrvieronde 
Borlas las Lenguas de fuego ; que por eííb fe 
pufieron fobre fus Cabezas: ‘Dt eosautbora^ 
re in IDoSíores y dice Annonio Alexandri­
no. *

A  X Te-
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Tenemos ya la Cafa de la Sabiduría , 6  

!a Uiiiveríidad de Chriíto, aurhorizada con 
muchas Borlas; pero como las de los Apof- 
toles no fe havian de quedar en foloeílb, fi­
no que fe deílinaban para el Magillerio de 
todo el Mundo, ó para las Sillas Magiílra- 
les de todas las Iglefias , veis aqui, que de 
DodVores fubieron á Magiílrales, como di­
ce San Ambrofio: ut Magiftri omnium
Gentium deftinabantur. No hu vo Concu río 
de Opoficion para aquellos Magillerios; por­
que como las Sillas eran muchas,, y losGra^ 
duados-pocos ( al contrario fucede en Car- 
thagena, que para una Silla hay quatro Opofi- 
tores ) bailó, que los Apollóles íucflen bene­
méritos , para que todos tuviefien Sdlas Ma- 
giltrales. A la Silla Magiífral de Roma , co­
mo Cabeza de todos, fue San Pedro ; á la 
Magiftral de la Iglefia del Afia fue San Juan: k 
la Grecia, Andrés: á la de la Scifhia , Pheli- 
pe: a la de Armenia , Bartholomé : a la de 
Eithiopia, Mathéo: á la de Efpaña, Santiago: 
á la de la India, Thome: á la dedj.gypto , Si­
món : a la de Arabia, Thadéo: á la de Jeru- 
falem, Jacobo el Menor: ^ i a  ut Magijirí 
omnium Gentium deftinabantur.

Elle fue , Señores , el principio , y los 
primeros progreíTos de la grande Cafa , <5 
Templo de la Sabiduría, que ha venido con- 
tinuandofedefde entonces, hafta ahora en los 
Hombres de tantas famofi(Timas Elcuelas, de 
tantas dodiííimas Relig ionesde tantas ía- 
'pientiíllmas Academias, de que le han fali- ' 
do en todos tiempos Pontifices / Obiipos, y

Doc-



Doflores. Aquí , defpues ele los Apodóles, 
florecieron los Gregorios, los Ambroíiosi 
los Auguíiinos , los Geronymos , los Tho- 
malcs, los Albertos, ios Buenaventuras, los 
Eicotos,. los Suare? , los V azque/, y los de­
más innumeraMes,, ó Hijí)s, ó Aiumoosde 
todos eftos. Y  para que no dexéiiios fuera á 
Io.s que merecen, en la gran Cala de la Sabi­
duría, también en nueftros tiempos ílorecen 
■ dodiílimos ReceníítHcs, Hijos de aquellas 
Univerfidades , la del Rolario , digo, y Xa-
V e rían a, que co m o Se m i n a r ios fe c u nd i íli m os 
de todasCiencias,produxeroaen todos tiem­
pos Varones fapit ni.i ílimos.

Hemos llegado. Señores , ii nuefíros íiglos, 
€n los quales, hallandoíe la grande Univerfi- 
*d:ad, ó Templo de la Sabiduria abundante de 
Borlas, Sabios, y Dodfores, íe hizopreciío 
el Concurfo de Opoíicion ; y para ello le def- 
paclid recaudo á todos aquellos, que pudie­
ran tener derecho á fu Cathedra ; ó hablaii- 
docon mas propriedad , no fe deípachó R e­
caudo’, lino Convocatoria , que aííi lo dice 
el texto :: Mi(fit ancillas fuas, ut vocarent.
Y  quándo fe deipachó. eíta Convocatoria? 
En otros tiempos, Señores, y también aho­
ra, quela Cafa de la Sabiduría á fus tiempos 
tiene fus Opoliciones, como la prefente, en 
que el Congreílb de los Dodores, como No­
bles Aventureros, formair el Concurfoá las 
Dilputas Literarias. Y  para qué, ó para don- 
de llamaba la Convocatoria? TV vocarentt 
JÍdarcem^ ^  ad menta. El Hebreo lee:^¿?- 

^cavit ad Tinnacuia. D ice, que los Dodores
fue-



€

fueron convocados para los Pinnacuíos. Y  
quales fon los Pinnacuíos del Templo de la 
Sabiduría ? El grande Vieyra en fu famofo 
Sermón de la Sexageíima, dice: que el Pinna- 
culo de la Igleíiaes el Pulpito > porque esei 
mas alto lugar de ella. Y  por la mifma razón 
puedo yo entender la interpretación á la Ca­
thedra : ^ 9cavit ad Pinnacula. De fuerte, 
que elTemplü, como ígleíia, íolo tiene un 
Pinnaculo, que es el Pulpito» el Templo,co­
mo Caía de la Sabiduría, tiene dos Pinnacu- 
los, que fon el Pulpito, y la Cathedra. Y e i ­
tos fon los dos.Pinnaculos, á que han lido con­
vocados los Dodores de la Opoíicion , pri­
mero á la Cathedra, defpues al Pulpito: ala 
Cathedra, á defender.; y por eílbíignifica- 
da en una bien defendida Fortaleza: ar­
cem: al Pulpito, iáQc\2Lm2iX : C¿amanecej[fes; 
y por eífo llgnificado en las murallas: 
nia: En donde los Rhetoricos de la Efcuela 
de Marte , declamando el continuo alerta, 
hacen , y acaban fu centinela : A d arcemd^ 
admema. Vocavit ad^imtacula. Aun tiene 
otra propriedad : Eíla Convocatoria llama 
una vez para la Cathedra ; por eíTo ufa de el 
numero Hngular ad arcem \ pero llama mu­
chas veces para el Pulpito; por cífo ufa del 
numero plural admenia; porque aííi fucede 
en eílaOpoficion. El Sabio á quien tocare la 
Silla Magiílral, á la Cathedra fube^una vez, 
al Pulpito muchas : á la Cathedra'  ̂ una vez 
en fu Opoíicion, al Pulpito muchas veces en 
ÍLiCanongia. Seis veces al año ha de íubirel 
Magiílral á efíePinnaculo: Adatcc'm^ ad 
menia. Vocavit adidinnacula. Pe-
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Pero aun demos mayor razón de eño: Y  

por qué ferá , que los Sabios de efta Cala han 
de laber íubir á ambos Pinnaculos ? La razón 
clara es; porque el Templo de la Sabiduría 
neceííita quien fepa defenderlo, y quien le­
pa edificarlo ; en la Catliedra íe detiende en 
ei Pulpito fe edifica ; en la Cathedra fe aífegu- 
ra; en el Pulpito fe adelanta la. obra r aíliacu­
den íus Sabios con ambas manos, una á fu 
Gontillencia , otra á fu adelantamiento ; por­
tándole en elle Templo nuevo, como aque­
llos Reedificadores del Templo Antiguo, que 
con la una mano acudían á los materiales, y 
con la otra a lu eípada i ^nawanu faciebat 
efusy ^  altera tenebat gladhtm. En Ja Cathe­
dra íe defiende la Iglelia contra los Hereges, 
que,.como Samaritanos enemigos, fe opo­
nen a íu Edificio I jdltera tetiebat gladium.
En el Pul pito fe promueve, y adelanta entre 
lo> Pieles jcreciendopara fu períéccion: 
manufaciebat opus \ poreíTo la Convocatoria 
de la Cafa de la Sabiduría pide que fus Opofi- 
toresfean Hombres á dos manos, y no baila 
folo que tengan mucha mano ; Hombres, que 
por ti lepan lubir á ambos Pinnaculos: Voca­
vit ad.f  ̂innacula.

Ello es lo mifmo, que da á entender e] 
Evangelio de mi Suerte ; habla San Lucas de 
aquellos Siervos 5 que eiperaban al Señor, y 
dice, que teiiian unas amorchasenlas manos;
K t lucerna ardentes in manibus wy?ri.r.Pues 
qué no bailarla, que las tuvieran en una mano 
fola ? No Señores; porque aquellos Siervos, cae. 
dice Hugo’ Cardenal ,, reprefentaban á los

Pre-

2.ífdr. cap.4.
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Predicadores» á los Doélores, á los Sabíoss 
^ralatíy &  Eradicatores', aquellas Antor­
chas figniíicaban la Ciencia, laDodrina, la 
Predicación : Lucerna lumen ̂  eruditionis:: 
idefty doctrina Lucens ̂  itaut omnes videant^ 
Y  San Gcronymo : Lucerna Evangélica 

leionym. Y  los Predicadores, los Sa­
bios , los Dodores han de tener la ciencia, y 
la luz á dos manos, han de fer Hombres de 
Cathedra, y de Pulpito; Hombres, que con 
la una mano, quando íe ofre/xa la ocafion® 
fepan defender la Igleíia de los Hereges , y 
con la otra la fepan adelantar entre losPieles: 
Lucerna ardentes in manibus vejiris. Una 
manti faciebat opus altera tenebat gladium, 

Alii lo hicieron los Antiguos Sapientilli- 
mos PP. no Idlo augmentando la obra, ó pre- 
d i c a nd o e nt r e 1 o s P' i e 1 e s > it n o t a m b i e n d e fe n- 
diendo, y armándole contra Herefiarchas. 
Salieron á tiempos, oponiéndole á elle tiem­
po , como viles Samaritanos, ya un Cerintho, 
Herege proiei bo , ya un Fortunato Mani- 
chco/ya un Felix Donatiíla , yaun Elvidio, 
ya un Neílorio, ya un Juliano, ya un Pirro, 
ya Abaylardo , y (omitiendo otros ) ya un Lu- 
théro, ya un Calvino. Mas qué ? fáltera te­
nebat gladium. Contra Cerintho íalió un Saa 
Pedro , el qual de aquellas dosEfpadas , que 
havia en el W\xtxio\ Ec ce dúo gladii hics por- 

Luc. c. 21. que ya havia ufado de Ja una contra Maleo, 
empuñó la otra para poftrar á Cerintho. Con­
tra Fortunato falió: Unus pro m ille, un Au- 
guílino; que íi con la una manopromovia,y 
augmentaba la obra entre los Fieles: Una mâ

n u
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nu faciebat opus; con la otra eígrimió morta­
les heridas, no iolo contra FortU'nato, .fino 
contra Félix, y otros muchos. ContraElvi- 
dio íalid un Geronymo: contra Neílorio, San 
Cirilo: contra Juliano, San Cefario; contra 
Pirro, el Abad Maximo : contra Abaylardo, 
San Bernardo Abad : y contra Luthéro , y 
Calvino, aquel Inclyto fiempre laureado Eí- 
quadron de la Compañía : Altera tenebat 
íí̂ Ladium. Mas á mi no me admira tanto, ni 
á ninguno de vofotros debe admirar, que los 
Sabios de la Cafa de Dios aíli la hayan defen­
dido, y la fepan defender de fus Contrarios: 
aíli debe fer para fu confiílencia. Qué mu­
cho, que los Dodfores Orthodoxos efgriman 
las armas contra los Fiereges,ó vibren laefpa- 
da contra los Apoftatas ? Altera tenebat gla­
dium. No es mucho, vuelvo á decir, porque 
afíi manfionan , aíli aíTeguran, aííi defienden 
la Cafa de la Sabiduría de D ios: lo que sí pa­
rece, que debiera admirar á todos es, que los 
mifmos Dodlores Catholicos, como fi fueran 
contrarios, entre sí midan muchas veces las 
efpadas unos con otros, endifputas, encon- 
troveríias, en opoficiones-, en replicas , co­
mo fi de una parte á otra fe diera una bien re- 
ñidabatalla. Y  qué cofa mas contradiéloria 
á la buena unión , queefla i' Eftas domeílicas 
facciones ( diréis) áqué cola pueden confpi- 
rar, fino á la ruina de la Cafa de la Sabiduría, 

.digladianclo entre si los mifmos que la com­
ponen? Pareceeílo aquello otro, queefcan- 
dalizaba á los Moabitas , quando viniendo 
contra ellc?s unidos los tres Reyes, de Ifraél,

B Ju-
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Juda, y Edon , viendo los Moabitís por Ia 
mañana el torrente, que corría de roxa agua, 
decían efcandalizados : ^PugJtaverunt Reges 
contra fe  , ^  c¿ef fiint mutuo. Qué es eíto, 
que eílamos viendo! Los que venían entre sí 
confederados, movieron las armas contra si, 
y fe hirieron unos á otros? Y  qué mayor ef- 
panto (diréis ) que los mifmos que compo­
nen un Exercito , y militan á una Bandera, 
olvidados de la unión , confpiren contra sí 
mifmos, y chocando unos con otros tumul­
túen en una guerra inteílina? Pugnaverunt 
Reges contra fe  , & c¿efi funt mutuo.

Allí decís, y parece que tenéis razón; por­
que quién havrá, Señores, que no fe admire 
viendo á un San Geronymo oponiendofe á 
un San Auguílin en la Theologia Expofitiva, 
y defafiandolo á lo Santo en la interpretación 
de las Eferipturas, como fe lee en fu Epiftola 
A d  Auguftinum : Abfque ullo rancore ftoma- 
chi tn Scripturarum difputatione verfemur^ 
Quién havrá, que no repare , viendo á un 
Doéfor Subtil contradiciendo á todo un Doc- 

Acud Alap. ’ con aquella humilde, yjunta-
fper. líb. Sap.* niente generofa prefación : SanBus , ut 
c.j. SanBuSy oretpro nobis: P)oBor, utP)o5fory

veniat y ^  provet'i Quién havrá , que no fe 
alfombre viendo á un Vázquez, agudiflimo 
Maeílro, diíputando con el Eximio , y que 
pidiendolelaíolucion de fus dificultades,fer- 
vorofo V^azquez le decía con el Evangelio: 
Redde quod debes : á las quales palabras, Sua- 
rez , con Angelica maníedumbre, lerefpon- 
dia con las otras del mifmoEvangelio: Pa^

tien^
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tlentiam habet in me, ^  omnia reddam tibi. 
No os parece, que es eilo cofa digna de ad­
miración ? Y  Í1 entre tantos Hombres gran­
d es , labios,y l'ublimes,que hemos dicho, de­
bemos dáralgun lugar á los Doctores moder­
nos: quién de vofotros no vió en los pallados 
dias ( á excepción de mi) tantos DoétoresSa­
bios contrarios en las Concluíiones, opueítos 
en los AíTertos diverfos, en las opiniones, en 
ios Argumentos, enlas Replicas,en las Solu­
ciones , en las Refpueítas ? Quién no vid poco 
ha en elle Theatro encendida ia guerra de los 
entendimientos en tantas Queftiones por fu 
orden, tan bien impugnadas, como bien de­
fendidas ? Puntualmente parece, que fe ha 
verificado el efcandalo , que deciamos: 
fiaverunt Reges contra fe  , C£f funt mu- 
tuo.

Por tanto, penfará alguno de voíotros,que 
en efia diVilion podrá banbanear, ó flaquear 
el Edificio déla Sabiduria ? Mas no Señores, 
es al contrario : aíli mas fe afianza, aífimasfe 
aíTegura , aííi mas fe fortifica : faben bien los 
praéticos en la Milicia, que en las juilas fe en- 
l’aya para las Batallas; en una juila ellán las 
apariencias de la guerra; en una guerra ellán 
las realidades de una juila ; para la guerra fon 
al propofito los contrarios; para la juila los 
amigos: allá pelean , aqui fe exercitan : allá 
dellrozan» aqui fe adieftran: allá vencen, aqui 
no fon vencidos. Ella prefente, que viíléis 
en doélos Opofitores, no fue guerra , fue 
juila , y juila por todas partes ; juíía por fu 
grado, qué les dá derecho; juila por fu cíen- 

, B  ̂ cia.
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c'ia, que los habilita; juila por fus meritos, que 
los hace dignos; y juila por fu fin , que los ha­
ce laudables ; porque es para mayor honra de 
la Patria, para mayor férvido de la Iglefia, y 
para mayor gloria de Dios. En eíla , pues, 
guerra juila , enfayandofe á no fer convenci­
dos , entre los Amigos fe facilitan, y fe adief- 
tran para quando convenga falir vencedores 
de los Contrarios.

Ahora bien, Señores,fupuefloque hoy nos 
hallamos en la gran Cafa de la Sabiduría, me 
parece , que no ferá aiíumpto importuno,que 
tratémos de ella; ames bien juzgo, que álos 
Doélos,que veo prefentes,ninguna otra Ma­
teriales ferá mas agradable ; porque qué otro 
Aííumpto oirán de mejor gana los Sabios,fino 
el que trata de la mifmaSabiduria ? Y quando 
hoy eíla nos pone la mQh\T^ofuhmefam. De­
bo hacer la razón, y brindarles al güilo, ha­
blando de lo que guílan los Sabios: líete C o ­
lumnas tiene eíla Cala : E xcidit Columnas 
feptem^ que ferán otros tantos Puntosa mi 
diícurfo. Os propondré, pues, ó por mejor 
decir, os acordaréen las fíete Columnas, las 
fíete Propriedades , d Atributos, que debe 
tener la verdadera Sabiduría. Para que fea 

con acierto, recurramos á la Señora, Ma­
dre de la Sabiduría Encarnada, nos 

aíliíla con fu gracia:
A V E ,  M A R I A . ,

S IN T



1 3
13" íjr

S I N T  L V M B I  V E S T R I
pr^cmcíi , 6f UicerUíií ardentes m  

m am bus ^eftris. E x  
tertia Sorte.

Luc^cap. cirato.

o  es menefter mucho tiempo 
para introducir, y.fundar el 
AíTumpto. El Evangelio, que 
me tocó en luerte , es de 
aquellos Siervos,, que repre- 
fentan á los Sabios \ Tralatiy  
& Tradkatores \ en cuyas 

manos brillan las luces de la fabiduria , y doc­
trina : Lucerna ardentes lumen erudlttonis^ 
doBrina lucens. El Sermón es, enconcurío 
de Opofiíores : el Auditorio eítá ennoble­
cido con Dofíores tan infígnes, y Maeítros 
tan venerables : eneftas circunEancias; qué 
AíTumpto mas proporcionado para efteThea- 
t ro , que el que trata de la Sabiduría ? Y  íu- 
pueílo, qjjie el Evangelio de mi Suerte dice, 
que las Antorchas reíplandecian ,y brillaban: 
Lucerna ardentes \ para que también brille, 
y refplandezca la Sabiduría , determino pre­
dicar los AíVibutos, quelailuílran. Y  quales

fon
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fon eílos ? No es uno, ü otro ; porque es 
una colección de muchos atributos, y de mu­
chos refplandores. Por eíTo el texto de nuef- 
tro Evangelio dice en plural: Lucerna ar­
dentes. Muchas luces, muchos fulgores, mu­
chas antorchas: affi como en los dias paíTa- 
dos, mantuve, y defendí en efta Cathedra, 
que la EíTencia Divina noconfiítía enefte,  ó 
aquel atributo, fino en el cumulo, en el agre­
gado , en la colección de todos ellos,y que ef- 
ta era fu mayor grandeza, y perfección ; aífi 
de la mifma manera probaré ahora , que la 
perfección, la excelencia, la confumacion de 
ia Sabiduria confiíle también en una colec­
ción de atributos; porque para fer perfeda, 
y confumada, ha de fer humilde, ha de fer 
clara, ha de fer cftudiofa, ha de fer fecun­
da , ha de fer prudente, ha de fer sólida; y 
fobre todo, ha de fer mui temerofa de Dios. 
Eíte es el cumulo de atributos , y la multi­
plicidad deluces, con que refplandece la Sa­
biduria: Lucerna ardentes .Lumen eruditio­
n is.DoBrína lucens. Tengo propueífo, y 
dividido el AíTumpto, empezaré á probar.

PUNTO  PRIMERO.

El  primer Atributo de la Sabiduria es k  
Humildad, de ella carecen aquellos,que 

preiumen de Sabios, fin faber lo que fe prc- 
fumen: aquellos, que ambiciofos delaplau- 
fo popular tienen fundada la ciencia en las ex­
terioridades , en las acciones, en las ceremo­
nias, en los geítos : aquellos, qué los veréis

en



en los Concurfos, y losTheatros, al princi­
pio , que modeítos, qué venerables, qué ca­
llados , pat ecen unos Philophos Stoicos; pe­
ro á penas empieza el Argumento, ó elSer- 
nion, quando aqui es ella : yaarquéanlas ze- 
jíís, ya arrugan la frente, ya mudan el roílro, 
ya comprimen los ojos, ya extienden el labio, 
como que nada les agrada , como que ningún 
diícurio les coge de nuevo , como que ellos 
lofabentodoí y fabe Dios lo que ellos faben.
O Sabios de perj’peéliva 1 Pero ó, perfpeódi- 
va de ignorantes! Maeílros de Ceremonias 
mas bien, que Maeñros, ni Doádores deTheo- 
logia.

Defengañemonos, Señores, que la verda­
dera Sabiduría, no coníiíle en la obftentofa 
prefumpeion,antes bienla prefumpcio escoi> 
tradieloria de la Sabiduría. Sabiduría fober- 
bia , ciencia vana, inteligencia prefumida es 
equipolente déla necedad. Qual os parece 
que fue el mayor Sabio, y el mayor Necio, 
que huvo en el Mundo.  ̂ Fue Lucifer. Pero 
íiSabio , y Necio,es contradicción. Cómo, 
pues, Lucifer fue el mayor Necio , y el ma­
yor Sabio? Ya faben los Philoíophos, que la 
contradicción, que no es ejufdem de eodern̂  
^fecundum idem  ̂ no es contradicción; y 
adi fe puede verificar la que voi diciendo. 
Mientras Lucifer no fue foberbio, fue el ma­
yor Sabio  ̂ ; defpues que le entró la prefump­
eion , fue el mayor Necio. Texto expreíPo de 
Ezequiel: Elevatum eft cortuum^ indecore 
tuo per didi ft i Sapientiam tuam. La eleva- £2ech «  ̂
cion, V la ciencia fe oponen, como dos for­

mas
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mas contrarias,que no pueden eñár en un mif- 
mofugeto: en haviendo preiumpcion, fober- 
bia,vanidad, fauílo, arrogancia: Elevatum  
eji cor tuum \ fale fuera la Sabiduría, fe expe­
le, fe pierde, fe arroja : TerdidiJU Sapien  ̂
tiam.

Eíla es la caufa ; porque Chriílo, cqmpa- 
, rando los Sabios á la Sal, añade, de la tierra: 

Matth.c. Su Sal terree. Y  por qué no del Mar?
Porque efte elemento es mui entumecido, á 
cada paílb feencreípa,. y fe pone hinchado, 
y efpumofo: la tierra por el contrario, eítá 
íixa, quieta, apacible en fu tan ultimo, co- 

Pfalm. 103. mo humilde centro: Fundafii terram fu^er 
fiabilitatem fuam. Pero aun en eífa miíma 
comparación reparó mas , dice Chriílo, que 
íi la Sal fe defvaneciere , dexa de fer Sal: Si 
autem Sal evanuerit in quo Jdlietur. Eíle 
es el fentido literal del texto , y eíta es la 
fuerza de aquel In quo falietur. De fuerte, 
que la Sal defvanecida: Si Sal evanuerit, de­
xa de fer Sal: In quo falietur porque la Sa­
biduría defvanecida , ó la Sabiduría, á quien 
la prefumpcion defvanece, no es Sabiduria, 
fino ignorancia ; no esciencia, fino infipien- 
cia ; no es difcrecion, Uno necedad: Siau^ 
tem Sal evanuerit in quo falietur.

Notables fon los Symbolos en que Chriílo 
figniíicó á la Sabiduria, yo por ahora folo re­
paro en aquellas lucernas del Evangelio de mi 
Suerte : Lucerna ardentes dolírina lucens. 
La lucerna viene á fer una efpecie de luz, co­
mo de linterna, ó de velón. Y  por quéChrif- 
to comparó la Sabiduria á la luz, como de ve­

lón,
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17
lón, 6 delinternár Diré,  d dirá San Buena­
ventura : Lucerna, ardens (dice) abfiondít Sylv 
lumen aventó , fed & non d vifu. Con razón 
quiere Chrillo la Sabiduría , como lucerna:
Saben por qué ? Porque ella de tal fuerte lu­
ce , que no la toca el viento; antes bien , en 
efla cautela coníiñe todo fu sér ; porque lue­
go que el viento la toca, al initante fe apaga: 
^bfcondtt lumen d  vento. Y  qué viento es 
eíte, que le quita el ser ala lucerna de laSabi- 
biduria ? Es el viento de la foberbia, ó el aura 
de la vanidad , dice Lucerna ma­
xime cuflodienda efi d  vanitatis au ranéin  
lucernam irruens eam ftinguat. De fuerte, 
que la lucerna de la Sabiduría, mientras luce, 
y no la toca el viento , es lucerna , y es fa- 
biduria; pero luego que la toca el aura, tan 
vana como fu nombre , ni es fabiduria , ni 
es lucerna ; Lucerna maximécujiodienda eft 
d vanitatis aura.

Eíte es el primer Atributo de la Sabidu­
ría ; pero antes que pallemos al fegundo,es 
meneíter diílinguir , por lo que puede im­
portar, la humildad afeitada , y la prefump- 
cion aparente: hay algunas cofas, que pare­
cen lo que no fon , y otras, que fon , lo que 
no parecen. El genio de los hombres, fegun 
lapaíTion, que les domina, fuele equivocar 
los nombres, y definir las elTencias, no con­
forme debe 1er, fino conforme fe le,s antoja.
Y o  me explicaré: Sube un Predicador al Pul­
pito , empieza con aquellas efpeciofas clau­
sulas, cobajTde el animo, mediofo el penfa- 
iniento, y timido el valor. Proíigue con aquel

G fa-



famofo fimilcie ía Navecilla engolfada en al­
ta Mar, combatida délos vientos, y afligi­
da de las ondas: no fe contenta con ello, di­
ce, que fus años fon pocos, que Ion cortos 
fus talentos, que es mucha íu infufieiencia> 
que fu difcurl'o es pigmeo. Ella todo el Au­
ditorio efcuchando con mucha atención. Y  
bien : todo eíle exordio, y toda efla profa, 
qué parece ? Parece humildad ; pero bien 
eonfiderado es hipocresía , es melindre , es 
afedacion ; porque, valga la razón , Seño­
res, ó efte Predicador es apto, capaz, é ido­
neo para predicar aquel Sermón, ó no lo es? 
Sino lo e s , para qué fube al Pulpito ? Y  íi lo 
es , para qué fon aquellas impropriedades, 
aquellas afedaciones, aquel apocarfe , aquel 
abatirfe, tan fuera del cafo? Yo he leído las 
Obras del Sapicntiílimo Seneri, y del Doc- 
tiílimo Vieyra, y no be virto en ellos aque­
llas humildes ponderadas claufulasj y cier­
tamente , que fi ellas fueran tales , no las 
omitieran unos Varones tan myílicos Maef- 
tros del Pulpito, fiquiera para darnos el buen 
exemplo: de donde vengo á concluir, que 
todo lo que parece humildad no es humil­
dad.

Por el contrario : No todo lo que pare­
ce prefumpeion, es prefumpeion. Sube otro 
Predicador , ü otro Dodor,  ó fea á la Ca­
thedra, ó al Pulpito, ó al Theatro á argu­
mentar. Lleva prevenidas fusefpecies, que 
le parecen conducentes: en virtud de ello 
argumenta con viveza, dice con,refolucion, 
difeurre con energía, hablacon eficacia. Y

ef-
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eficacia , efia energia , eíla refolucionj 

eíta viveza, q\]é es, y qué parecer A algu­
no le ha parecido preí'umpcion ; peroíabéis 
en realidad lo que es? Un cierto dcfahogo 
natural, un deíeníado oportuno, una exte­
rior Tnanifeftacion de la fuerza , que le ha­
cen aquellos conceptos, aquellos difcurfos, 
aquellas razones, aquellos argumentos,aque- 
lias pruebas, que propone, de elle, ü otro 
bello exemplar. En aquellas dos Lumbreras 
de la Sapientiíiima Compañía , el Eximio 
Suarez, y el agudiílimo Vázquez: hafta aho­
ra dura la fama de la Angélica manfedum- 
bre del Eximio Dodor; por el contrario; De 
el Padre Vázquez fe dice, que en ladifpu- 
ta, y en la contienda era acre, vivo,  enér­
gico,  y eficaz : y fin embargo, uno, y otro, 
Suarez, y Vázquez,ambos fueron verdade­
ramente humildes, R.eligiofos, y modeílos. 
De fuerte, que es cofa clara , y averigua­
da , que la humildad es compatible con 
la viveza , y la energia con la moderación, 
y  eíto fupueño , el que tuviere eíta pren­
da, eíta expedición natural, eíle defahogo, 
eíta frefcur¿ , eíte defembarazo ( ó como le 
quifiereis llamar , com:) no lo llaméis pre- 
lumpcion ) dele á Dios muchas gracias,que 
eíto no fe adquiere con eñudio, ni fe com­
pra con dineros, ni fe coníigiie con empe­
ños; y juntamente eíté , y eíléíe en la inte­
ligencia , que aunque fea vivo , enérgico, 
eficaz, y ardiente, puedefer humilde, pue­
de fer prudente ,  puede fer modeíto , pue­
de fer Rdigiofo , y aun Padre de la Com- 

Q i  pañia,
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pañia, como lo era Vázquez 
íe dice todo.

que eon eño

FJl—ii

Geiiefisc.!.

PUNTO SEGUNDO.

”̂ L fegundo Atributo de la Sabiduría es
__ la claridad: iluftralo mas obfcuro,ma-
niíieíta lo mas recondito , aclara lo mas ef- 
condido ; y efto no puede eílár mas claro en 
el Evangelio de mi Suerte: Lucernígarden^ 
tés. T)o£írina Lucens. Ita u t omnes videant. 
Una Antorcha, que brille, una Lumbrera,» 
que refplandezca , tan clara , y tan vifible, 
que la vean todos: T^oñrma Lucens y ita ut 
omnes videant. Es la Sabiduría , como luz 
incompatible con, las tinieblas. La primera 
palabra que habló la Sabiduría de Dios, qual 
penfais que fue? Fue luz : D ixitque T)eus 
fiat Lux. Mas no havia de fer aííi l Ya fabéis 
que la palabra de Dios es íu Sabiduría; y es 
tan propria de eña la claridad, que fu pri­
mera palabra fue luz : Fiat Lux : hagaíe la 
luz: luego no ellaba hecha: Afsi es; loque 
havia eran tinieblas, eranfombras, eranobf- 
curidades : E t tenebra erant fuper faciem 
abtji ; pero es propriedad de la Sabiduría, 
aun en la materia mas tenebrofa, encender 
l u z , que la aclare ; lu z , que las iluílre ; luz, 
que la manifieíle.

La Philofophia de la luz del entendimien­
to es encontrada á la Philofophia de la luz 
natural de los ojos. Es Philofophia cierta,que 
el objeélo de la vida es lo colorad( \̂; y es Phi­
lofophia moderna , quedos colores los hace

la



la luz ; pero no folo ella , fino modificada': 
eftoes, quefegun la contextura del cuerpo, 
en que íe reoibe, aífi fe hace el color, ya blan­
co , ya negro , ya azul, ya roxo. De fuerte 
es, que para que el objeélo fe vea mas , o 
menos claro, no baila falo la luz, filorefiíte 
la contextura del objeéto. Affi veréis, que 
con la mifma luz hace un objeélo ro x o , otro 
cerúleo; un cuerpo es blanco, otroobfcuro, 
y negro. Al contrario de ello es laPhilofo- 
phia de la luz del entendimiento: en ellafo- 
la confiíle la claridad , y buena villa de qual- 
quiera de fus objedos; por mas que ellos fean 
entre si obfcuros, por mas que fu enredada, 
o ramofa contextura quiera refiílir á la in­
teligencia , la luz de la Sabiduría los pinta, 
no folo con hermofos coloridos , fino tam­
bién iguales; de fuerte , que igualmente fe 
perciben, finque unos por faciles, ni otros 
por dificultofos falgan de colores diferentes 
en la explicación : al fin, en la luz materialy 
el objedo modifica á la luz ; por elfo, aunque 
la luz es una, lalen los colores diferentes; en 
laluz efpirirual, la luz es la que modifica á 
los objedos; por efib , aunque los objedos 
fon muchos, falen tan igualmente claras las 
verdades.

Qué mediréis, que unmifmoobjedolo 
explican diferentes Sabios de diferentes ma­
neras l mucha verdad : Una mifma cofa 
explicada por uno , fe percibe clara; y expli­
cada por otro, fe percibe confufa ; explica­
da por uno, faledt un color; explicada por 
otro , fale de otro color. Pero qué l No es

ef-
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cílo contra lo que d ig o , antes bien ío confír- 
jua; porque ellos di verlos coloridos no eítán 
de parte del objeélo, fino de parte de la di- 
verfa luz. Affi como en la material: eft
clavitds Solis , alia L uHíS ■y alia Stellaruwi 
aííi en la efpiritual; unos Dodores tienen 
menor luz : Stellarum » otros mas : Luna\ 
otros mayor: Claritas Solis. Y  quéfucede? 
Que á proporción de la luz , que cada una 
poíFee, íale la explicación del objedo clara, 
mas, ó menos, íinqueeí objedo modiñque 
a la luz; antes bien , la luz es la que modifica 
al objedo : fi elle íale con poca luz, es de Ef- 
trella ; íi íale con mas lu z , es de Luna; íi fa- 
le con la mayor lu z , es de Sol : M ia eft cía- 
ritas Solis, alia Lun^e, alia Stellarum. Por 
eíTo los Sabios fe comparan á la l uz en común; 
Voseftislux Mundi-.Y qual luz ? Ode Eíire- 

MattLcap.5. lia, ó de L un a, ó de Sol; porque de todo 
hay. Mas íin embargo, aquel ferá perfedo 
Sabio (dequien hablo ahora) que poíTeyere 
lamayorluz; aquel, digo, que quando de- 
^ne, mas iluftra la materia ; quando divide, 
mas aclara las partes ; quando argumenta, 
mas ilumina las eípecies; quando perfuade, 
mas evidencia el aíFumpto, haciendo enten­
der la enfenanza defudodrina; como dice 
k  Efcriptura hablando d d  Sabio : Ipfepa- 
Um faciet di/ciplinam do&rin¿e fuá. Y  lino 
decidme: Porque lo entendido es /jnonomo 
de lo labio ? Quando queremos íignificar,que 
un hombrees labio, qué es lo que decimos 
Que es hombre entendido,- porque aííi es: fe- 
gun un hombre fe hace entendido'’ aííi esfa-

bioí
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bio; y Io mirmo vale fer fabio, que fer en­
tendido:  Ipje ĵ aldm faciet difci¿Linam doc-

PU N TO  TERCERO.

El  tercerAtributo de la Sabiduría es la Ef- 
tudioíídad. Debe cebarfe la Sabiduría 

cüii el continuo eítudio. Y por eíla razón fe 
coinpara con la Antorcha en el Evangelio de 
mi Suerte : Lucern¿e ardentes, ^oBrina lu  ̂
cens. Qué íucede con la Antorcha ? Que ni 
arde , ni luce, ni brilla, ni refplandece , ni 
fubíiáe, ni puede í'ubfiltir fi continuamente 
no fe ceba: Lucerna ardentes. Aquel curio- 
fo inftrumento que los Mathematicos llaman 
Microfeopio, manitiefta á los ojos ella ver­
dad: aplicado aquel inftrurnento á un velón, 
ó á una vela , fe vé por él aquella íympatia, 
ó traéiacion del oleo, que lírve de inceíTan- 
te focorro á la llama. En elle continuado fo­
mento confiíle la duración déla luz : luz íín 
cebo, fe confume , fe extingue , fe acaba ; 
quiero decir: Sabiduria fin continuo eliudio, 
finaliza, y fedeívanece: fe conferva laSabi- 
duria como la luz á fuerza del pábulo.

Prueba daramente efta verdad , aquella 
célebre parabola de las diez Vírgenes.Todas 
las diez Vírgenes tenían luz: T>ecem Virgi­
nibus y qna accipientes lampades fuas. Sin 
embargo, cinco eran Sabias, y cinco eran Ne­
cias: ^tinque fatua y ^  quinqueprudentes^ 
Pues fi todí ŝ tenían lu z , en qué fefignificala 
Sabid uria 5. porque no todas eran Sabias, fino

EccL C. 3%
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que cinco eran Necias: f i n q u e  fatua  ? Pdi' 
qué havia de íer ? Porque la Sabiduría no 
confifte folo en la luz, fino en el continuo fo« 
mentó de ella. Ahora ved : Las cinco Sabias, 
no folo llevaban luz , fino también oleo: 
dentes vero acceperunt oleum in vafis fu is  

xum lampadibus. Las Necias, por el contra- 
„rio, fe contentaron con la luz, fin cuidar de 
loque la conferva: autem non furnpfe^
’Tunt oleum fecum \ Y  luz que no fe nutre, 
.que no fe mantiene, que no fe fomenta, bre­
ve fe apaga, como lo confelfaron las Necias: 
Lampades noftra extinguuntur.

 ̂La luz , que fe va apagando, en poco fe 
diíerencia de la luz apagada; y ni una, ni 
otra puede dar denominación de Sabio:^^/^- 
que fatUéC. El verdadero Sabio no fe ha de 
contentar folo con haver eftudiado , fino con 
eftudiar; porque la denominion proviene de 
la forma prefente. Dicen los Philofophos, 
que hay unas formas, que dan denominación, 
aunque fean paíTadas ; y hay otras formas, que 
no denominan , fino quando fon prefentes. 
V . g. Un Anciano fe denomina viejo, aunque 
ya fon paífados fus años; al contrario , eíTe 
mifmo Viejo no fe denomina fuerte» porque 
ya es paíTada fu fortaleza. Y  en qué eñá la di­
ferencia de una, y otra denominación; una, 
que perfevera con la forma paíTada; y otra, 
que no dura , fino con la forma prefente ? Eftá 
la diferencia , en que unas denominaciones 
dicen lo quehuvo , y otras dicenlo que hay. 
Y  la forma , que no dice lo que hay, de qué 
firvedigalo que huvo? El Sabio en quien el

Ef-
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Efludiocs cofapaííada, tiene denominación 
de lo que huvo : el Sabio en quien el Eftu- 
dioes cofaprdente, tiene denominación de 
lo que h ay , y etta íola es la verdadera Sabi­
duría; porque la forma , ó  la hermolurade 
efta no conlifteenquelofue, fino en lo que 
es ; ó  hablando con mas acierto , la ver­
dadera Sabiduría, fi coníifte en lo que fue, 
principalmente confifte en lo que es: quiero 
decir, que la Sabiduría prefente fobre 1 a paf- 
fada, el Eíludio de ahora , fobre el Eftudio 
de antes, es Sabiduría fobre Sabiduría, y por 
elfo la que hace á un hombre perfeólamen- 
tefabio.

Alto es elexemplar, que voi á proponer; 
pero la Sabiduría no debe compararfe baxa- 
menre. Engendró el Padre á fu H ijo , que 
es la Sabiduría; y fon notables las palabras, 
con que lo d ic e  p o r E g o  g eííui
te. Y o  oy te engendré. Dos tiempos inclu- Vi. 
yen ellas palabras, el paíTado, y el prefen­
te ; El prefente, ho¿He; el paíTado, g en u t. Ef­
ta es una de las propoficiones, que los L o­
gicos dicen, que no conferva fuellado; por­
que coníla dedos tiempos: el adverbio, tiem­
po prefente , b od ie\  el verbo, tiempo palla­
do , g en u t. Pero yo digo » que en lo Phyfi- 
co , laconfervacion deleitado del Sabiocon- 
íííle en ambos. La Sabiduria de Dios no tie­
ne preterjto; porque fe mide con la eterni­
dad ; pero la Sabiduria humana, que fe mi­
de con el tiempo , fi quiere en algo pare- 
cerfe á la de D io s , ha de tener ellos tiem­
pos, prefente , y pretérito : ha de haver íi-

D  do,
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cío , y juntamente ha de fer : Ego hodie gis* 
nui te.

Sílv. n. 3. in 
Evang. pag.
6Q̂ ,

P U N T O  Q .U A R T O .

El  quarto Atributo , que tiene la Sabidu­
ría , es fer fecunda. Quiero decir , que 

no ha de eílár encemda en el archivo ocul­
to del entendimiento j fino que también ha 
de producir por la puerta de los labios. De 
qué íirve el talento ociofo , el theforo fe- 
pultado, la fabiduria callada ? Solo le lirve 
al mifmo que la tiene; ía eloquente a todos 
los que oyen : Sapientia abjeonfa , & the~ 
faií7'us mv i fu s y qu¿e utilitas in ittrtfque^. 
Ahora entenderéis la caufa , porque los Sier­
vos del Evangelio de mi Suerte tenían las 
Antorchas en las manos: Lucerna ardentes in 
manibus. Sabéis porqué? Porque eflás An­
torchas fignifican la Ciencia , como ya dixe: 
Lumen eruditionis. Liobírina lucens. Y  la 
Ciencia , la Doélrina no ha de eftár efeondi- 
d a , ni retirada, ha de eftár á mano, ha de fer 
unaSabiduria fecunda, provechofa, benefi­
ca, y operativa : In manibus.

La verdadera Sabiduría ha de fubir á Ia« 
Cathedras á explicar queíliones , á allanar 
dificultades, áexponer materias,á interpre­
tar authorid ades, á vibrar razones, y á refol- 
ver argumentos. Por eílo nueftro, texto lla­
maba á las murallas: A d a rcem & admenia; 
en las quales eílá entendido el certamen, la 
opoficion , las replicas, las inflancins: dice 
Syiveyia i ‘F r iu svocavit ad.arcem, ^  adme­

nia
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fila in quibus ejl certameni ad loca certaminis 
vocantur. Por eilb h  Eicriptura dice: Ne/ls 
Jaq îens a^ud temstipjum. Los Sabios en si 
niiímos parece que quieren remedará Dios, 
que produce toda íu Sabiduriai ^txQ ad in­
tra ; mas no fue folamente aííi: aquel miímo 
Verbo, que dentro de sí produxo el Padre, 
falló también fuera , como dixoSan Juan ; A  
^ e o exivit. Y  qué hizo ? Enfeñd la L e y , dif- 
putóconlos Dodores, explicó Efcripturas, 
iluftró Textos, y manifefto la Celeílial Doc­
trina.

fiuelvo a decir, quelaverdaderaSabidu- 
riaha de fer fecunda, enfeñando en provecho 
de los proximos, principalmente en los Pul- 
-pitos, promoviendo virtudes , y declaman­
do Evangélicamente contra los vicios. No 
veis como los Sabios fe comparan á la Sal» 
Vos ejiis Sal terra. Y  qué fucede con ella ? 
Que evita la corrupción , conferva la ente­
reza, sí> pero fino le aplica , no lala ; fu be­
neficio fülo confiíie en fu ufo: porque qué 
importa, que huviera Sal, fi quando es ne- 
celiario no fe aplicará á los cuerpos ?

Pero es raeneíler que eílo feacon difere- 
cion , y con aquel termino medio, en que 
confiíie lo proporcionado. Ninguna cofa 
quiere mas exquiíita dofis,que la corrección. 
La Sabiduría verdadera es la quefabeatem- 
perarla hajfia el puntode lo juño. Y  véisaqui 
otra nueva razón , porque la Sabiduiia fe 
-compara á k  Sal, En eña el punto de me­
diocridad es k  fazon. Han de ferias repre- 
lienílones,b correccionesfazonadas, no ex- 
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ceíTivas, como ni tampoco deficientes. La 
Sal , dice San Hilario , no folo firvc para pre« 
fervar de corrupción, fino también para tem­
plar el fabor: no folo, previene á eítorvar la 
corruptela, fino tambiénlifonjéa el gufto, y 
agrada al paladar: Sal m corruptione corpo­
ribus quibus fuerit afper/us , impertit , ^  
ad omne finium conditi faporis aptijfmus 
eft. Aifi ha defer la corrección que d a e lSa­
bio: fus correcciones llevan Sal, porque no 
fon defabridas, y lo defabrido tiene falta de 
Sal. Sus correcciones llevan Sal, y no mas 
que la juila ; porque fus correcciones no fon 
amargas, y lo amargo tiene fobra deSal. F.n 
una palabra : La Sal, que conferva, es la Sal 
que fazona, y no la Sal que dexa defazona- 
d o s  á los corregidos: omne finium con̂
ditiJaporis aptijfimus eft. El principalefec- 
10 de la Sal es, que el cuerpo á que fe aplica 
no quede fentido. Apliquefe , pues, en los 
Pulpitos la Sal de la Sabiduría; pero de tal 
manera, que fe excufe quanto fuere pofsible 
elfentimiento.

PUNTO QUINTO.

D e  aquí es , que la Sabiduría para fer per- 
feéta ha de fer prudente ; y efte es el 

quinto Atributo que fe figue. Divide el Prin­
cipe délos Philofophos A riftoteles los hábi­
tos delentendimiento en cincopartes; en Sa­
biduría , en Inteligencia, en Ciencia, en Ar  ̂
te , y en Prudencia. Y o , fin oponerme á la 
divifion , digo , que la Prudencia , no folo

per-



pertenece b. la divifiondelos'habitos del en­
tendimiento, fino que también debe entrar 
en la definición delmasnoble habito delen- 
tendimiento,que es la Sabiduría. Y  porqué? 
porque la verdadera Sabiduría es infeparable 
déla Prudencia.

Aquellos Siervos de el Evangelio de mi 
Suerte, brillaban con la Antorcha de k  Sabi­
duría: LucerUie ardentes. Pues yo afiéguro, 
que fi eran perfedamente Sabios, nolespo^ 
dia faltar el efplendor déla Prudencia. No 
hay duda en eiro , dice Sylveyra ; porque 
aquel cingulo con que eltaban ceñidos: Sint 
lumbi vejiri fracinBi^  no era otra cofa, fi­
no la Prudencia , que los tenia fubordina- 
dos, y fujetos á la razón: Lumbipr¿ecinBi. 
Cingulo L^rudentiíC, ^  rationis.

No. ha havido Ciencia mas confumada, 
ni mas calificada, que la de las cinco Vírge­
nes, como que es calificada por boca del mif- 
mo Chrifto , y como que fue confumada 
con el mejor acierto de todos : E t qu/e 
rata erant intraverunt cum eo ad nuptias. 
Bien. Y  eftas Vírgenes tan grandemente Sa­
bias , como las denomina el Señor , ó cómo 
Jas apellida? Una, y tres veces las llama Pru­
dentes: ^linque E  rudent es \ \ E  rudent es ve- 
ró acceperunt oleum:: Refponderuntpru den- 
tes dicentes. Y por qué infiíle el Señor en 
llamarlas (prudentes, quandolas quiere acre­
ditar de fummamente Sabias? Por efib mif- 
mo ; porque para calificar fu Sabiduría de 
maxima , debían tener , como infeparable 
compañera’, la Prudencia. Y  reparad mas i

Tres
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Tres veces las llama Chnilo Prudentes, como 
ya diximos,y una vez {o\2i%úÁ‘̂ %\Fatu£autem 
Sagientibus dixerunt. De fuerce, que fe pre­
dica tres veces fu Prudencia, y una fola fu Sa­
biduría , para que fe conozca, que lo mas ef- 
timable en la Sabiduría es la Prudencia , ó 
á lo menos, que: ha de tener Prudencia fo- 
brada, la que es maxima Sabiduría : ^ in ^  
que Trudentes y Trudentes verá :: Rej£on^ 
derunt prudentes.

Î a razón de lo dicho en efte Punto, ya 
la dinaos en el antecedente. La Sabiduría es 
el conocimiento délas verdades: la Pruden­
cia es el buen ufo , y aplicación de ellas. La 
Sabiduria mira lo univerfal de los principios: 
la Prudencia confidera las circunllancias , y 
obrafegun ellas. De aquí es , que la Sabidii- 
ria fin Prudencia cllá expueÜa á errar ; la 
que fe acompaña con la Prudencia , alfegu- 
raen oportunas ocafiones los aciertos. Y  aun 
precindiendo de otros muchos bienes, y con­
firmando mas loque dixe en el Difeurfo paf- 
fado, digo, que la Sabiduria fin Prudencia 
lude acompañarfe de la afpereza , del rigor, 
déla maledicencia (que no es poco mal.) Pe­
ro la Prudente Sabiduria fabe acomodarfeen 
la blandura ( queno es poco bien:) todo lo en­
dulza, todolofuabiza , configuiendoaíiilos 
aciertos mas feguros. Por cíío la Prudencia 
de las Vírgenes fe fignificaen el pleo : A c­
ceperunt oleum. El oleo, como blandiílimo 
medicamento, cura; pero no exafpera lalJa- 
g a ; remedia aplicado ; pero con tal fuavidad, 
que no fe fíente, dice San Bernardo; Oleum

íe-



lenit\ fana mitigando cl dolor, que es el me- fam. 
jor modo de fafiar: Lenit.

Parece que no hay cofa que mas impacien­
te , que una petición intempeiUva. Tai era la 
dcl Hombre dei Evangelio : Commoda mihi 
tres panes. El Commodante recibió tan mal 
la petición , que la calibeo por improbidad:
^rapter improbitatem. Sin embargo, quan 
de otro modo recibieron las cinco Pruden­
tes la luplica, aunque importuna de las Ne­
cias! Date nobis  ̂ decían las Ignorantes ; y 
quando parecía, que eran dignas de una re- 
preheníion aípera por defe nidadas, por omif- 
5as , por negligentes, por improbidas; yfo- 
bre todo , por lucir al parejo de las Sabias 
con luz , con aceite, y con refplandor age­
no: O, con quanta paz, con quanta dulzu­
ra, y ferenidad les reipondieron las Pruden­
tes! Primeramente les alumbraron el yerro 
que tenían , y les dixeron , que fe debían 
evitar los riefgos de la talvacion; y que ef- 
ta no fe debe poner en contingencia : AV 
forte y non fnfictat nobis , ^  vobis. Y  def- 
pues las advirtieron, que las diligencias pa­
ra lalvarfe debían fer eficaces, promptas,y 
efeéfivas: Ite  , emite vobis. No las argüye­
ron con arrogancia , no las acufaron confo- 
berbia , no las reprehendieron con altivez, 
no las defdeñaron con fauílo : Oleum lenit.
Eran Sabias prudentes: Refponderunt pru­
dentes-., por efí'o tenian la dulzura por alma 
de fu amoneftacion: les propufieron fu yer­
ro,  les avifaron fu ignorancia , y les mani- 
feílaron fu^bien ; pero por medios tan uti­
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les, como fuaves; no con gritos, no con cxar« 
peraciones ( que ellas no convienen en to­
cios tiempos : } Refpmderunt ¡prudentes d L  
ventes. Reparo: Parece que dicentes el-
tá demas: Si refpondieron, para qué íe aña­
de, que diciendo ? H>icentes : Porque amo- 
neltaron con tal fuavidad , que lu refponder 
no fue impacieniandofe , ni gritando , fino 
fuavemente , diciendo : Refponderuntpru^ 
dentes dicentes.

B
P U N T O  S E X T O .

len es , que la blandura de las palabras fe 
J  compone bien con lo fuerte de las ra­

zones. Elle es el fexto Atributo de la Sabi- 
duria, la Solidez. Quiero decir , que la Sa­
biduría verdadera es la que tftriva en razo­
nes sólidas, en fundamentos robuílós, en ra­
ciocinios firmes, en argumentos vigorofos; 
porque la Solidez es compañera iní’eparable 
de Fa Sabiduría. Huelva el Evangelio de mi 
Suerte, y buelvo de nuevo a reparar: Lucer^ 
na ardentes in manibus. T¡)oñrina lucens. 
Las Lucernas ,  las A n t o r c h ír la  Sabiduría 
en las manos? Si Señores: Sabéis por qué? 
Porque en las manos fe fignifica la fortale­
za : Fecit potentiam in brachio fuo. In  ma~ 

Lucae €. tua, eji fortitudo  ̂ ^  potentia. Y  como
â araip.Gap. Sabiduría debe fer fuerte , para que alii 

fe entendiera, la tenían aquellos Siervos en 
las manos: Lucerna in manibus. In  rnanu 
eJífortitudo^I£ potentia.

Al contrario, es la Sabiduría faifa, yapa­
ren-
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rente. Confideradme un Sophiíla, todos ius 
principios ion dehiles , todos fus difcurfos 
fon flacos, todas fus coní'equencias fon rui- 
nofas: fus argumentos vienen á 1er como te- 
las de araña , folo capaces de apreíTar mof­
eas: urdirá íu red; pero íolo para entendi­
mientos ruines : atará de pies , y manos á 
los ignorantes, á el paífo que los entendi­
mientos nobles las romperán todas por me­
dio ; porque ellos no fe dexan atar de lazos 
viles: aun quando fus argumentos, poren­
redados, formaran un nudo grandiolo para 
un Senón, que negaba el movimiento, ref- 
ponderá un Diogenes paíTeandofe. Perode- 
xemos á los Sophiftas, cuya diferencia, con 
los Sabios , fi yo la huviera de difinir , di- 
xera , que es la mifma diferencia, que hay 
entre los virtuofos, y los hipócritas. El vir- 
tuofo tiene las realidades ; el hipócrita las 
apariencias. Qué otra cofa es un Sophilh, 
fino un hipócrita de la Sabiduría ? AíTi es; 
pues alíi como un hipócrita de la virtud de- 
praba las voluntades , alíi también un hipó­
crita de la Sabiduría corrompe los entendi­
mientos , fundando eii ellos Caítillos fobre 
cimientos livianos ; y los que havinn de fer 
Edificios de la Cafa de la Sabiduría , fonef- 
tragos infelices, y ruinas miferablcs.

No aíTi el Sabio verdadero, sólido en dif- 
currir, eílablece fiempre fus acentos fobre 
fundamentos fuertes. Para que concibiera en 
carne humana la Sabiduría Divina, lo anun­
ció el Angel, llamado fortitudo T^ei : Para - f 
que la engendrara MARL\ Santiílima, fue

E for-
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fortalecida la Señora por el Efpiritu Santo, 
por medio de las palabras dcl miímo Angel, 
que para confortarla le dixo : N é timeas 
Maria, Para que naciera eíía mií’ma palabra 
Sabia, el nombre que le pufo el Prophe­
ta 5 fue Dios fuerte : Vocabitur ^eus for^ 
tis. Tanta fortaleza en la Sabiduría Di­
vina ? P'uerte en fu primera Anunciación: 
Fortitudo F>ei: Puerteen fu fucceííiva Con­
cepción : N é timeas : Fuerte en fu Naci­
miento : F>eus fortis  ? Sí ; y aííi también 
en lu modo ha de fer la Sabiduría humana: 
Fuerte en fu primera aprehenílon ; porque 
la aprehenílon , como fundamento del dif- 
curfo , ha de fer sólida , lopena de que el 
difcurfo faldrá flaco: Fuerte en fu primera 
Concepción ; porque el juicio , que es el 
e fedo,  Q el concepto, que íigue álaapre- 
henfion, debe fer firme ; porque fino , íal- 
drá el difcurfo vacilante: Y  fuerte también 
en fu Nacimiento; porque el difcurfo , que 
fale por los labios , folamente fiendo ner- 
viofo, es difcurfo de la Sabiduría; y fiendo 
debil, es parto de la necedad.

PUNTO SEPTIMO.
S Iguefc el feptimo Atributo , que es el 

Santo Temor de D ios; y hafla en efte 
Punto me acompaña el Evangelio de mi Suer­
te; pues donde dice el texto, que los Sier­
vos citaban efperando al Señor, dice, y ex­
pone el Padre Sylveyra, queeftaban temien­
do , y llenos de un temor grande ; y con

juf-
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ojuílá caufa» porque efperaban al Señor, que 
venia á juzgarlos; y no hay cofa masformi^ 
dable, ni mas terrible, que la cuenta, y el 
Juicio, que nos aguarda: Similes hominibus 
expeStantibus ‘Do^ninum fuum , ut timore 
repleantur formidantes dominum venien’- 
tem.

Digo, pues, que la confumada, y per­
fecta Sabiduría debe fer mui temeroía de 
Dios. Y  ninguno de aqui mifmo me note, 
que debí poner eRe Atributo el primero, ó 
al principio de la Sabiduría : Initium Sapien- pfalm. no. 
ti¿e eft timor dom ini ; porque dixe , que 
eíta replica eítá fundada en la inadvertencia 
á lo que dixe. Bolveré á decir mi conclu- 
fion : La confumada Sabiduría debe fer , no 
íolo temerofa, fino mui temerofa de Dios.
Y o  no hablo ahora de aquel temor de Dios, 
que fe requiere para el principio de la Sabi­
duría i fino de aquel mayor temor de Dios, 
que fe requiere para la confumacion de la 
mifma Sabiduría : Si el temor de Dios co­
mo quiera fe requiere en un Sabio princi­
piante, el mayor temor de Dios fe requie­
re en un Sabio confumado, de que ahora tra­
to.

Habla Ifaias de la Sabiduría Divina En­
carnada ) y poniéndole también fíete Atri­
butos, el Temor de Dioslo pone en el lugar 
ultimo : E t  requiefet fuper eum fp iritu s  
Sapientiae i  ̂ intelleBus ̂  fp iritus Concilii^
& fortitudinis <, fpiritus Sapientiíe  ̂ ^ p ie­
tatis. Y  qq,é mas ? E t replebit eum fpiri- c. n. 
tus timoris T>omini. Veis aqui fegun el oi%

, E x  den
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den pone en el feptimo, o ultimolugar el te­
mor de Dios. Y  por qué Ifaias lo pone en el 
lugar ultimo, y David en el primero ? Porque 
David habla de.un Sabio principiante: ////- 
thim Sapientia, Ifaias habla de un Sabio con- 
furaado, qual era Chrifto ; y para empezará 
fer Sabio , balba temer áDios : Initium Sa­
pientia eft timor T^omini ; pero para fer Sa­
bio confurnado, es menefter temerlo mucho; 
que porefíb Ifaias lo exprefsó con aquel: 
plebit eum fpiritus timoris T)omini : El te­
mor de Dios havia de fer tanto , y tan mu­
cho, que havia de quedar del todo lleno ; por­
que ellleno, ó confumacion de la Sabiduría, 
no es comoquiera el temor, fino el mucho 
temor de Dios : Replebit eum fpiritus timo  ̂
r is  dom ini.

He probado, Señores, los Atributos, que 
debe tener la verdadera Sabiduría , con 
Ja mayor brevedad, y concifion, que me ha 
íldo poílible, defeofo de ganar algún tiempo, 
para iluftrar el AíTumpto con algún Sagrado 
Exemplar de los muchos, que venera la Ca- 
íhoIica Iglefia,en quien refplandezcan las mif- 
mas circunílancias, y propriedades ,̂ que ten­
go referidas. Y  quién ferá elle ? No hay du­
da, que qualquier Doélor Sagrado pudiera yo 
alegar para elle intento. Pudiera aqui propo­
ner al Maximo de los Doélores Geronymo; 
ít la luz de laiglefia Auguftino ; ak Angel de 
lasEfcuelas Thomas ; al Seraphico Dodfor 
Buenaventura ; al Theologo por antonoma- 
íia el Nacianzeno ; al Rio déla Elpquencia el 
Chryfoílomo: porque todos eftos, íiendo ver-
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daderamenteSabios, cómo no havian dete­
ner los Atributos de la verdadera Sabidu­
ría ? Pero no Tiendo poíTible en la cortedad 
del tiempo, que falta, proponerlos á todos, 
havré de elegir ; á quién penfais? A aquel 
famofo Doélor de la Univeríidad de Coim- 
bra , á aquel Divino Portugués , gloria de 
Italia , eíplendor de la Religión Seraphica, 
y fu primer Cathedratico, San Antonio de 
Padua.

Yo bien me pcrfuado , que al efcuchar 
ella propuefta, no faltará algún Critico, que 
la note , y la cenfure de ellravagante. Pero 
Ti es licito al Orador confirmar fu Sermón 
con algún Exemplo oportuno ; por qué no me 
ha defer licito iluítrar el mió con las accio­
nes de un Santo tan iluílre ? Y  fi es cierto, 
que puede , y debe el Orador epilogar fu 
ÁlTumpto ; la iluílracion , que yoi á hacer, 
viene á fer una como Recopilación de la Aquífccam- 
Materia, que he predicado, aunqueferácon labora, 
vifos de Panegyrico. Elijo, pues, á S. An­
tonio; ó fea atendiendo á las circunílancias 
de eíte dia Martes , que confagra el Chrif- 
tianifmo á fu elpecial Culto ; d fea reflexio­
nando , que le debe tocar la fuerte á un San­
to , cuyo Evangelio, que le aplica la Igle- 
fia , me tocó en Suerte: Sint lumbi veftri 
^ríecinÜ:i, ^  lucerna ardentes in manibus 
vejíris ;íÓ fea , finalmente, cumpliendo con 
mi efpecial devoción , que lo invoco por 
particular Patrono en eftos pi;efentes Lite­
rarios Emp>eños. Quizá feria la caufa , que 
como fiempre he tenido perdida la efperan-
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2a de efta Canongia , era cofa mui corref- 
pondiente elegir por Patrono á un San­
to , que es Abogado de las colas perdi­
das.

Eíl:e , pues , iluílre Doélor de la Reli­
gión Franciícana , nos manifieíla á todos las 
propriedades de la verdadera Sabiduría, que 
en él eltuvieron con la mayor propriedad. 
Queréis ver , cómo el Sabio debe fer hu­
milde , que es el primer Atributo ? Pues 
mirad á San Antonio. Era San Antonio el 
Doéior mas infigne que havia en aquellos 
tiempos, Edoquente Rhetorico , Ingenio- 
fo Philoiopho, Theologo Sapienti (Timo, Ex­
celente Eí'cripturario , lleno de tantas , y 
tan divinas iluftraciones. Y  quando pudie­
ra lucir, y reíplandecer, como Antorcha de 
la primera magnitud , de tal fuerte fe aba­
tió, y fe humilló, ocultando, y efcondien- 
do í̂ us lingulares talentos , que no folo fue 
reputado por Idiota * fino que llegó el ca­
fo, que no huviera Prelado que lo quiíief- 
fe admitir por Subdito, hafta que compeli- 
do de la Obediencia , precifado á hablar 
en un CongreíTo Venerable , manifeíló aque­
lla Suhtileza de fu ingenio, aquella Eloquen- 
cia mas que humana, aquella Ciencia Divi  ̂
na , con que vino á reconocer el Mundo, 
lleno de admiraciones, y efpantos, no lo- 
lo la Sabiduría , lino también la Humildad 
de Antonio: j4 rroganti£ fajium qui time  ̂
bat , ftib indoBt facie tantum divina gra  ̂
tiís lumen ab[condebat -i le canta fu Religión 
Sagrada.

Que-
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Queréis ver fu Claridad , que es fegun- 

do Atribulo ? En Roma predicaba en una 
ocaiion : hallábanle en aquel immenfo Audi­
torio Italianos , Eipañoles, Francefes , In- 
glefes, Alemanes, Suecos, Armenios , Di<- 
namarquefes. Griegos , Moros , Mofcobi- 
tas , Perfas , Tureos, Ethiopes , y todos, 
flendo tan diferentes las Naciones , enten- 
dian á San Antonio. Lo queréis mas claro, 
ni mas entendido ? In doñrinapoculis { re­
pite fu Olido ) Jua Jingulis reddens in oĉ  
culis omnium clarebat.

Su dludiofidad , y aplicación bailante 
lo acredita ya el Pulpito, que exerciiaba fre- 
quentcmente , ya la Cathedra, en que tuvo 
la gloria de fer el primer Doélor de fu Re­
ligión , y á proporción de ello, aquel indif- 
penfable trabajo, y continuo elludio de re­
volver Libros, formar Materias , dilponer 
queftiones, diílribuir la Theologia, que en 
aquellos tiempos eítaba informe , y fin aque-  ̂
lia mayor perfección, hermofura , y orden 
con que aflórala tenemos: E t talentum du­

plicat coelitus acceptum. Qué diré de lufe^ 
eundidad ? Pudiera decir lo mucho que fe 
empleo fu Sabiduría en beneficio , y pror 
vecho del proximo , como le canta fu Re­
ligión : Longé late que difficile verbo f'alu  ̂ TeKim Offic. 
tis imbíiit , dans rore facro vividos, Pero 
baila decir , para lingular gloria fuya , que 
íuvo una fecundidad femejante á la del Ver­
bo. El Yerbo Divino ( que es la Sabiduría 
increada ) produce al Eipiritu Santo : San 
Antonio no'lo produce;- pera lo comunica.

Sa-
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Sabido es el cafo, quando le dixo al Novi­
cio: Accipe Spiritum SanStum\ y lo mejor 
fue, que fe lo comunicó.

Su Prudencia lució grandemente , aíli 
en el tiempo en que exercito la Prelacia, co­
mo en varios fuceiros que le acontecieron. 
Y  li es cierto que la Prudencia es la alma de 
las acciones , la que debe diftinguir tiem­
pos , y circunftancias, y obrar íegun cor- 
refponde á ellas, quién no ha de celebrarla 
Prudencia de. San Antonio? Eftaba en fu 
Celda recreandofe con el Niño Jesvs en amo- 
rofos coloquios, en ocafion que tocaban al 
Choro. Y  qué hizo el Santo? Como era tan 
prudente, fupo pelar lo que era bueno , y 
lo que era mejor; fupo diftinguir la devo­
ción de la obligación, y reconoció fu Pru­
dencia , que en aquellas circunftancias de- 
bia dexar á Dios por Dios, y cumplir con 
lo que tocaba, y aloque le tocaban: ^Pru­
dens fummi gloriam P atris exaltavit.

Siguefela folidez, que tuvo la Sabiduría 
de Antonio. Y  ferá menefter queyofatigue 
á la memoria , refiriendo tantas difputas, 
contiendas , controverfias , que tuvo San 
Antonio con pertinaces Hereges , á quie­
nes finalmente venció con razones tan fuer­
tes , y con argumentos tan sólidos ? Para 
qué ? Si tengo prueba mas breve , y mas 
clara. Queréis conocer quanta era la fuer­
z a , y la eficacia de la Sabiduría (Te San An­
tonio ? Pues ved , que hafta á los mifmos 
brutos, muertos de hambre, les hacia perci­
bir las Verdades Catholicas, que reve-

ren-
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Tcnciaran la Exiílencia Real de Chrifto en 
la HoftiaConíagrada: TerpetuusHaretico- ^ 
rtim malleus : conterit miraculis ^eccato^  ̂
rum dentes.

El ultimo Atributo de la Sabiduría es 
el Temor de Dios; y efto es lo que mas me 
admira en San Antonio. Vofotros havréis 
leído fu eílupenda Vida , que fue el prodi­
gio de la Santidad , y el portento de la V ir­
tud, fiempre auftera , penitente, y morti­
ficada. Y  defpues de todo eíto, veis aquí» 
qué temerofo de Dios , y cuidadofo de la 
cuenta, que le efperaba, fe retiró al Monte 
Alberne, para allí entregarfe mas, y mas á 
los cilicios, á los ayunos , á la oración , a 
la penitencia : O refolucion, digna de fer 
bien coníiderada para nueílro exem plo! Si 
efto hacia el temor de la Santidad de Anto­
nio, qué deberá hacer en nueftra tibieza, y 
obfequio ? GonfieíTo ingenuamente, que mas 
me aílbmbra , y mas nie confunde efta fola 
acción de San Antonio , que quantos mila­
gros , portentos , y marabillas fe leen en 
fu Vida prodigiofa ; pero al fin, San Anto­
nio fabía mui bien aquella fentencia de San D.Greg.hom. 
Gregorio ; Cúm augentur dona,, rationes 5?. ín Evang. 
etiam crefiunt donorum, Y  como era tan 
fabio , no podía menos , que fer mui te- HccI  c. is* 
merofo de D ios: ^ i  timet 2)eum : faciet 
bona,

Eftos ion los Atributos, que tuvo laSa- 
biduria de San Antonio en grado fingularif- 
fimo, y eftos ha de tener en fu modo el ver­
dadero, y perfeélo Sabio; fiendo humilde

F fin
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fin la vana obílentacion de doálo ; fíendo 
claro, hablando á cada uno en fu lengua; 
hendo cftudiofoj aplicandofe continuamen­
te á ios libros ; tiendo fecundo , emplean­
do fus talentos en beneficio , y provecho 
de las almas; fiendo prudentediílinguien- 
do tiempos, y circunílancias ,  y obrando 
con difcrecion ;, fiendo solido, mantenién­
dolas verdades con razones fuertes, y ro- 
buílas ; y fiendo finalmente temerofo de 
Dios j temiendo tanto mas, quanto fuere mas 
fabio.

Veis aquí, Señores, los fiete Atributos, 
que propule , que fon otras tantas Colum­
nas , que adornan , y hermosean la famo- 
ía Cafa de la Sabiduria ; Sapientia adijíca- 
v it Jibi fOomum excidit Columnar féptem, 
En la Humildad fe funda, en la Claridad fe 
iluílra , en la Eftudiofidad fe conferva , en 
la Fecundidad fe dilata , en la Prudencia 
fe mejora , en la Solidez fe afianza , y en 
el Santo Temor de Dios fe corona , y fe 
coniuma .* Sapientia /sdijicavit Jibif[)otnufn 
excidit Columnas feptem..

Solo relia ahora , para concluir con al­
gún documento provechofo, queentre tan­
tas Columnas como tiene ella Cala, y en­
tre tantos Atributos , como la componen, 
examinemos quaf es el mayor, el mas apre- 
ciable , y principal ? Ella mifma pregun­
ta hacen los. Theologos entre fos Atribu ­
tos Divinos: y fin embargo, de que la Ef- 
fencia fe conftituye por todos ellos , ya os 
acordaréis, quelupufe en la mifmaqueílion

la
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la dignidad de los Atributos entre s i , con 
los Padres Riparda, Arriaga , y otros Doc­
tores , que la defienden , figuiendo en el 
Sermón eíta tnifma idea. Yíuponiendo tam­
bién la defigualdad de los Atributos , que 
componen la Sabiduría, d ig o , que el mas 
excelente^ el que debe íobrefalir entre to­
dos, es el Santo Temor de Dios ; y ojalá, 
que conforme yo lo llego á conocer , tu­
viera eficacia para llegarlo á perfuad i r.

Figuraos un Doélor , que fea humilde, 
claro, eíludiofo , fecundo, prudente , so­

plido; fino es temerofo de Dios, de qué íir- 
ve todo eílo ? Vedlo en los Angeles , y en 
los hombres , que fon las criaturas raciona­
les , que exiáen en el Mundo. Cursó L u z­
bel en la Univerfidad del Cielo un quarto 
de hora , que elle efpacio de tiempo fue el 
que él , y los demás Angeles tuvieron de 
Viadores. Llegdfe el Inftante de leerle la 
Materia díQ Incarnatione \ pufofe la conclti- 
fion , de que el Verbo havia de hacerfe 
Hombre: opufofe Luzbel á ella , arguyen- 
dola de abiurda , afirmando, que la Union 
Hypollatica era mas propria en la naturale­
za Angelica ; revelde con eílo á D ios, de- 
xó de temer fus Divinos Decretos. Y  qué 
fucedió? Perdidifti Sapientiam tuam t co­
mo ya diximos. Perdió Luzbel el temor de 
Dios , y por el configuíente al punto quedó 
Je^adado*, y perdió toda fu Ciencia: Ter-> 
didifli Sapientiam tuam.

* Y fi efto fucedió en la Sabiduría de los 
Angeles, nb fue^enor el Catafirophe lâ  

F z xnen-
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mentable , que por el mifmo motivo fucc- 
dio en la de los Hombres. Vengan los dos 
mayores que huvo en Sabiduría dcípues de 
Chrifto, Adán, y Salomon ; uno , y otro 
graduados en quanto hay que faber; y uno, 
y otro al principio buenos , y temerofos de 
Dios ; pero al fin, el unodexandofe arraf- 
trar de fus apetitos , y el otro de fus paf­
lones : el primero , defpues de toda fu fa- 
biduria, quedó comparado á los jumentos: 
Hom<Q cum in honoreeJfet.'^Comparatus eji 
rnontis infij^ienttbus. Y  el íegundo, con to- 

• da fu Ciencia degeneró áfatuidar: Infatua­
tus.

Tan lamentables como todo eílo han fi­
do las ruinas que ha padecido la Cafa de la 
Sabiduría, por faltar entre fus Columnas la 
mas principal que las fufienta ,. el SantoTe- 
mor de Dios : á los que le deíquiciaron de 
cite cimiento , no íes vino á quedar otro 
nombre , fino el que les did Chrifio por 
San Marcos : Sal infulfum. Sal no Sal. Sa- 
biduria necia , o negación de Sabiduría ; y 
aíli es. Infeliz Camino 1 Defpues que dexaf- 
te de temer a Dios , de qué te firvieron tus 
Eíludios \ Sal no Sal : Sal infulfum.. Mi- 
ferable Luthéro , fi el Temor de Dios le 
llegaíle á perder! De qué te firvió tu Cien­
cia ? De qué tus Letras l De qué los L i ­
bros , que efcribiñe.? De qué los Sophif- 
mas , que inventaíte ? Sal tnfutfüm. Del- 
graciado Orígenes ! Defventurado Apoli­
nar! Vofotros, que un tiempo fuiíteisMaef- 
tros en la Iglefia, decidme , defpues que

per-
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perdiftéis el freno de el Temor Divino, 
que os vino á quedar de vueítra Sabidu­
ría ? Sal infuljum. Para qué hacemos el 
Procedo folamente á los Apoílatas ? A to­
dos los Sabios Catholicos , que dexaron 
de temer á Dios, les viene á caer la mif- 
ma íéntenoia: Sal infulfum.

O! ft todos los Dodos tuvieran pre- 
fente ellos fundamentos laílimofos exem­
plares , fi acabaran de conocer , que !a 
mayor, y mejor Ciencia es el reipeílo, 
la reverencia á el Santo Temor de Dios! 
Ella fue la que principalmente leyó , co­
mo Divino Maeílro , íixando íu Cathe­
dra enmedio de la tierra , y clamando á 
todos los hombres con las palabras de 
David : Audite mê  t¡moremTiomini do- 
cebo vos. Ella fue , digo , la Ciencia de 
lalud, que promulgó por todas partes, co­
mo predixoZacharias: A d dandam Scien­
tiam f  alutis plebi ejus. Ella fue la Mate­
ria , que mas curiaron los Theologos de 
la Univeríid id de el Cielo : aquí le gra­
duaron los quatro principales D o lo r e s ,y  
los otros de la Iglelia I ârina , y los de la 
Griega. Aqui también fue donde fe con- 
fumaron los miímos Cherubines, y Sera- 
phincs de la Gloria ; los que entre ellos 
temieron ú Dios , quedaron Sabios per- 
fedos ; los qne dexaron de temerlo, 
pci aderan la Sabiduría , y quedaron de­
gradados. Y  para que acabemos con el 
Evangelio de mi Suerte , aquí fue don­

de
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de mas fobrefalíeron aquellos Siervos, que 
reprefentaban á los Sabios : T v íela ti, ^  
^rtedicatorej.

Varias prevenciones les hizo Chrif- 
t o ; mas reparad , que una vez les encar­
ga , que eílén ceñidos: Sint lumbi veftri 
^racinB i ; otra vez les amonefta , que 
tengaíi las Anrorchas : Lucern¿e arden- 
tes ; pero que eílén vigilantes, y cuida- 
dofos les previene una , y muchas ve­
ces, como que eílo era lo mas prccifo, y 
lo que mas importaba : Beati Servi illi^ 
quos cum venerit dominus in venerit v i­
gilantes , ^  Ji venerit in fecunda V i­
gilia : ^  Ji in tertia Vigilia venerit. Y  
por qué penfais que fue eílo ? Porque 
aquella vigilancia tan repetida , y reco­
mendada de Chriílo, era efeélo del cui­
dado , de el temor , y de el miedo , con 
que cíperaban al Señor , que los venia á 
juzgar : Cíim venerit Y)ominus invene­
rit vigilantes ; formidantes Dominum 
venientem. Y  los Sabios, que le repre­
fentaban en aquellos Siervos , en lo que 
mas han de abundar , y en lo que mas 
han de fobrefalir es , en el Temor de 
Dios: FormidantesDominum. Aqui han 
de fer mas cuidadoíos , aqui mas vigi­
lantes ; porque aqui en efte Temor Di­
vino es donde coronan fu Ciencia, don­
de califican fu Prudencia , donde acre­
ditan fu Entendimiento, donde confuman 
fu Sabiduría , y donde, finalmente, aíle-

w ' guran
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gurati aquella Cienda beata : Beati Ser- 
v i y  que los hace perfedos, y verdaderos 

Sabios por una eternidad de Gloria: 
^ a m  mihi , & vübtSy

me.
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